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Resumen
    Este texto nace de la necesidad de reflexionar acerca de las prácticas violentas que han
enmarcado la formación en Artes Escénicas en Bogotá. A la vez deseo registrar la forma en
que a lo largo de mi carrera como docente y junto con mis alumnos he encontrado para
enseñar rompiendo con el hábito heredado de enseñanza violenta y su perpetuación.
    Aunque es un texto que finalmente toma forma en el marco de la Maestría en Educación
Artística, se encuentra escrito con estilo literario de obra o guion teatral, un lenguaje más
cercano a mí quehacer, que me permite romper con algunos parámetros hiperacadémicos. El
guion está escrito a varias voces, varias mentes y varios cuerpos; es descarnado, honesto y
ruidoso.
   Al final se devela, lo que he denominado Pedagogía del Transitar. Esta pedagogía como
metodología de trabajo invita a observar y resolver aquello que no nos permite avanzar en
los diferentes aspectos de la vida, teniendo cuidando de no dar respuestas permanentes sino
de seguir en la búsqueda.
    A continuación, enumero los momentos que he transitado junto con mis estudiantes.
1. Reconocer la historia que nos compone y de la que somos parte.
2. No normalizar las conductas,
3. La Caída o dejar de ser sólo un reflejo,
4. Confiar en la intuición y permanecer en ella,
5. Ser consciente de la manera en que se ha procedido y tomar las acciones de cambio a que
allá lugar,
6. Pedir ayuda, no pensar que se puede hacer todo solo,
7. Agradecer.
   La Pedagogía del Transitar está en construcción, por lo tanto, solo queda enunciada.
   El texto está dirigido a artistas, profesores y personas en general, quienes han tenido las
mismas inquietudes y reconocen el mundo emocional y espiritual, como pilar de la formación
humano-artística. 
Abstract
   This text is born from the need to reflect on the violent practices that have framed the
Performing Arts' training in Bogotá. At the same time, I want to register the way, in which
throughout my career as a teacher and together with my students, I have found to teach
breaking habits inherited from violent teaching and its perpetuation.
    Although it is a text that finally takes shape within the framework of the Master's Degree
in  Artistic  Education,  it  is  written  with  the  literary  style  of  a  play  or  theatrical  script,  a
language  closer  to  my  work  field,  which  allows  me  to  break  some  hyperacademic
parameters. The script is written to several voices, several minds and several bodies; it is
stark, honest and noisy.
    In the end it is unveiled, what I have called Pedagogía del Transitar (Walk Along Pedagogy).
As work methodology the Walk Along Pedagogy invites us to observe and resolve whatever
hinders us to advance in the different aspects of life, being careful not to give permanent
answers but to keep on searching.
    Following I list the moments I have walked along with my students. 
1. Navigate History,
2. Do not normalize conducts,
3. The Fall or stop being just a reflection,
4. Trust intuition and remain in it,
5. Be aware of the ways in which you have proceeded and mend your actions if necessary,
6. Ask for help, do not think you can do everything alone,
7. Be grateful.
   The Walk Along Pedagogy is under construction, therefore it is only enunciated.
   The text  is  aimed at artists,  teachers  and people  in general,  who have had the same
concerns  and  recognize  the  emotional  and  spiritual  world,  as  a  pillar  of  human-artistic
formation.
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Indicaciones para ser leído
   Primero que todo sitúese en un lugar cómodo y tranquilo, en lo posible tenga a la mano un
reproductor de música,  ya que le haré algunas invitaciones sonoras que me gustaría que
escuchará, para conocerme más.
    Se podría decir que este texto está escrito a manera de obra de teatro o guion, por lo cual
me permito hacerle algunas precisiones: lo encontrará dividido por actos, los cuales señalan
momentos específicos de la acción de vivir y transitar; cada acto tiene un título que indica
sobre quién quiero que usted detenga la mirada atenta, dentro del acto encontrará algunas
escenas que ayudarán a entender mejor los momentos.
   Se encontrará con acotaciones al lado derecho del texto en letra cursiva y color negro, las
cuales en algunos casos le señalan la atmósfera en la que se escribió este texto y a su vez le
invitan a propiciar la misma en su espacio de lectura, y otras que revelan el mundo emocional
que me acompaña a lo largo de este tránsito; habrá otras de color morado en el cuerpo del
texto  que  indican  la  acción  que  desarrolla  el  que  habita  en  el  texto,  le  será  muy  fácil
reconocerlas a continuación.
   Si  quiere  conocerme  un  poco  más  a  fondo,  encontrará  textos  anexos  en  los  cuales
profundizo detalladamente sobre algunos aspectos.
   También tenga en cuenta estos dos términos y su significado.
Reflexión: En el  ámbito  de  la  física,  sin  embargo,  la  reflexión  (del  latín  reflexĭo)  es  una
modificación que se produce en la dirección de una onda o de un rayo. Dicho cambio tiene
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lugar en el espacio que separa dos medios, lo que hace que la onda o el rayo vuelva a su
medio original.1
 Refracción:  Refracción,  con  origen  en  el  vocablo  latino  refractio,  es  la  acción  y  la
consecuencia de refractar. Este verbo se refiere a lograr que una cierta radiación modifique
su dirección al pasar de manera oblicua de un medio hacia otro con distinta velocidad de
propagación.2
   Finalmente encontrará que el texto está escrito en mi color favorito3, hecho significativo y
relevante para mí.
El violeta y el morado son colores de transformación al más alto nivel espiritual y mental, capaces de combatir los miedos y aportar paz.
Ellos tienen un efecto de limpieza en los trastornos emocionales
1Recuperado de https://definicion.de/reflexion-de-la-luz/
2Recuperado de https://definicion.de/refraccion/
3 Recuperado de https://www.euroresidentes.com/horoscopos/colores/significado-indigo-morado-violeta.htm
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Dramatis personae
(Por orden de aparición)
La Autora: Mujer de 41 años, contextura gruesa, sin rostro definido y de voz cambiante.
El Lector: Hombre o mujer de cualquier edad, dispuesto a escuchar.
Michel Foucault: (será una sombra) Hombre con acento francés, delgado, alto y absolutamente calvo.
Herbert  Read:  (será  una  sombra)  Hombre  inglés,  estatura  media,  cabello  abundante  y  siempre
peinado hacia su derecha, gesto serio pero mirada suave y tranquila.
Hugo: (Hermano de la autora) Hombre Latino de 1.75 mts, cabello negro, gesto serio, pero tranquilo.
Connie:  (Hermana  de  la  autora)  Mujer  latina  de  1.63  mts,  cabello  negro  y  liso,  cara  redonda,
conciliadora.
Jaime: (Hermano de la autora) Hombre latino de 1,66 mts, piel oscura, cabello rizado y despeinado,
usa gafas, acelerado.
Mónica: (Hermana de la autora) Mujer latina de 1.55mts, piel muy blanca, cabello negro corto y uñas
pintadas, analítica.
Lucy: (Madre de la autora) Mujer latina de 1.53 mts, piel trigueña, cabello a veces canoso y a veces
negro según la época en la que se presente dentro de la historia, uñas pintadas de rojo, perfumada,
amorosa.
Hugo: (Padre de la autora, será una sombra que empieza a definirse con gran potencia a lo largo del
texto) Hombre latino 1.62 Mts de piel muy blanca, cabello rubio a veces con canas, a veces sin canas,
según el momento en el que aparezca en el texto, amoroso y silencioso.
Otras voces: (se oirán en Off) voces de hombres y mujeres que al decir sus textos generan atmósfera
de ensoñación.
Viktor Frankl: (será una sombra) Hombre con acento alemán, delgado, alto, con frente pronunciada y
gafas, ojos un tanto melancólico 
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Hugo Zemelman:  (será una sombra)  Hombre con acento confuso,  pero mayormente chileno,  con
frente muy pronunciada y cabellos blancos, largos y desordenados, gafas,  muy enfático al hablar,
mueve mucho las manos. 
Peter Brook:  (será una sombra) Hombre con acento inglés, alto, de pocos cabellos corto y canoso,
sonriente y ojos con expresión de asombro.
Jerzy Grotowski: (será una sombra) Hombre con acento confuso, pero puede sentirse en el fondo el
acento italiano correspondiente a su origen, alto, de cabellos largos, abundantes y desordenados,
barba larga no muy poblada, con gafas de marco grueso y oscuro, ojos que muestran curiosidad. 
Voces de estudiantes: Hombres y mujeres que van desde los 16 años en adelante, voces tímidas que





ciudad de Bogotá 
Interior día 2017-2018
14 grados… lluvia constante
Bossa Nova, jazz, música japonesa




Soy todo a la vez, estoy compuesta por todo y ya no dejaré que nada me fragmente.
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Acto primero





En la penumbra se ve entrar lentamente el cuerpo de una mujer, con pasos inseguros y lentos,
como quién no quieren ser percibido; a medida que la mujer habla se adentra contundentemente
en el espacio, hasta ser uno solo con él.
La Autora: Querido permítame presentarme, soy hija amada de Dios.
Mi nombre es Magda Paola Niño  Vergara, así me han llamado desde hace 41  años, pero
quiero que me vea y recuerde de aquí en más, como una slider camaleónica.
Mi cuerpo quizás tenga la forma de un animal cambia pieles, lleno de texturas, colores,
cicatrices, vacíos y hendiduras.
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Tiene  mi  piel  el  color  de  otras  pieles,  es  imperfecta,  matizada,  mezclada,  hecha  de
retazos, con surcos profundos, puntos, suturas y heridas, algunas de ellas heredadas de
mis antepasados quiénes en su lucha feroz por sobrevivir  y  evolucionar  se propiciaron
tantas y tan profundas grietas que no las notaron, otras me pertenecen desde su origen y
son las marcas de mis propias batallas; ganadas o perdidas, pero vividas.
    Están ahí, aunque usted no las pueda ver.
   Mis ojos que no son sólo míos reflejan y cambian continuamente el punto de vista y me
permiten ver la realidad desde diferentes ángulos, a veces desde el miedo, a veces desde la
oscuridad, a veces desde el amor, desde el asombro, desde el abandono, otras veces desde
el camino, a veces frente a frente y otras veces a través, en este momento en y desde el
tránsito.
Mi boca en algunos momentos se abre fieramente, para defender, en otras ocasiones se
mantiene cerrada para sobrevivir,  llena de nudos y silencios; de esa boca emanan voces
que reconozco, voces prestadas, voces que sólo pueden ser oídas a través de este cuerpo
mío, la voz- verbo de Dios que generosamente aparece de cuando en cuando en mi voz,
voces que ya han hablado antes y  que lo siguen haciendo a través de esta voz,  voces
nuevas que reflejan nuevos pensamientos y mi voz (aullido, ronroneo, melodía) que no es
sólo mía y que en ocasiones se llena de términos y discursos que la cambian tanto que no
puedo reconocerla, se distancia de este mi cuerpo, pero luego vuelve impregnada de eso
nuevo, pero conservando su identidad.
   Olfateo de cuando en cuando, degusto para conocer, escudriño el mundo a través de mis
manos agrietadas, carrasposas, a veces ásperas y sangrantes; construyo el mundo cada día
desde lo que escuchan mis oídos, y sí que escuchan, viven en continuo entrenamiento de la
escucha, recibo el soplo de vida a diario de otros sonidos y voces de otros, e intento ser
soplo de vida para ellos y otros a través de lo que digo.
   He recorrido el mundo descalza dejando pedazos de mi piel en el camino y remplazándola
una y otra vez; antes correteaba el mundo, pero ahora solo puedo deslizarme sobre y en él,
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lo habito rodando, rosando mi piel contra él. Unas veces él me carga y otras veces yo lo
cargo a él.
   Pausa, silencio, llanto
   Sobre mi espalda cargo mi peso, mi peso, MI propio peso y no contenta con eso de vez en
cuando cargo el peso de otros, es una espalda ancha, flexible, fuerte, firme, adolorida y
sutil;  más larga que la de otros de mi especie, una espalda que ha sido pilar cuando mis
piernas no han podido sostenerme, y que se ha bloqueado en otros momentos.
Mi abdomen es ancho, diafragmático y gordo, relleno seguramente de la comida que
está ocupando el lugar de alguna presencia que no estuvo o que estaba sin estar, o que
estuvo y se fue, lleno de surcos; al respirar me inflo como globo de aire y vibración.   
 Pausa, re-conocerse 
Me he presentado, querido, desde un lugar que es mi lugar, mi cuerpo.
Mi voz, también es mi cuerpo y es exactamente, así como la escucha; tiene un poco de
mis ancestros, un poco de mis padres, un poco de mis hermanos, un poco de mi esposo, un
poco de mis sobrinos, un poco de mis profesores, un poco de mis estudiantes, y sí un poco
de usted; es una voz compuesta que refracta, una voz que no está dispuesta a callar de
nuevo.
Mi pensamiento es cuerpo igualmente, y es reflejo y refracción de otros pensamientos
con los que me he encontrado a lo largo de mi vida.
Soy todo lo que puedo y no puedo nombrar, todo aquello que me constituye, todo lo que
es visible e invisible ante mis propios ojos.
Este cuerpo que usted no ve, pero desde el que le hablo no es el mismo cuerpo que
conocía y al que estaba acostumbrada hace unos años, es un cuerpo extraño, que me ha
costado reconocer y aceptar, pero es el lugar en el que moro en este momento y desde el
cual habito y reconozco el mundo.
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Me abro ante usted, expongo mi ser para que dialoguemos juntos, pero este diálogo no
será solo entre usted y yo, lo haremos también con algunos de mis estudiantes, con otros
profesores, investigadores y artistas; seré la voz de otros que me han acompañado en mi
reflexión y con los que coincido en la decisión de acabar con la indiferencia, la norma, el
silencio, la inmovilidad y el miedo.
He ido revelando no sólo quién soy, sino también los roles por los que me deslizo, hija,
hermana, estudiante, profesora, cuñada, tía, esposa, amiga, nuera, mujer oído, mujer voz,
mujer cuerpo, mujer canto, mujer dolor, mujer juego, mujer relato, mujer artista, mujer
caricia-danza-grito, mujer vasija, mujer cicatriz. 
Es mi cuerpo el que mora en estos roles y el que va a contar cómo es habitarlos.
Pero oigamos otra voz con la que me identifico.
Entra la voz de Foucault, como un recuerdo vívido en la mente de la autora. La voz tiene un
eco que retumba.
Michel Foucault: Mi cuerpo es lo contrario de una utopía4, lo que nunca está bajo otro
cielo,  es  el  lugar  absoluto,  el  pequeño  fragmento  de  espacio  con  el  cual,  en  sentido
estricto, yo me corporizo (Foucault, 2010)
La Autora: Hermoso ¿no le parece?, simple y hermoso. Y ahora cuénteme quién es usted,
¿por qué decide oírme? hábleme de todo aquello que nos acerca y nos aleja, de todo lo que
tenemos en común y de las distancias.
El Lector:
La Autora: Hermoso, simple y hermoso.
   





 del sol radiante a la noche
A lo lejos Héctor Lavoe, Cheo Feliciano, Rubén Blades
Vemos a la mujer que había entrado a escena,  o sospechamos que es ella  ya que no se
reconoce fácilmente; por momentos desaparece su gruesa y contundente figura y vemos a
una pequeña niña con ojos llenos de asombro.
La Autora:  ¿cómo llegué hasta acá, puede decírmelo?, ¿puede alguien decírmelo? cuáles
fueron los caminos que transité para estar en este punto, asumiendo todos estos roles y
llena de preguntas.
   Algunos  de estos  roles  no me inquietan pues  sé  su  origen;  por  ejemplo,  soy  hija  y
hermana  porque,  aunque  no  fui  planeada,  Dios  tenía  un  propósito  para  traerme  acá,
¡hmm!,  el asunto es que aún no sé con exactitud cuál es ese propósito,  pero…en este
momento tránsito esa pregunta vital. 
   Fui estudiante de colegio porque se supone que así  debía ser, creo,  pero la  verdad,
permítame  confesárselo,  lo  disfruté  mucho.  Soy  tía  de  una  docena  de  suspiros  por
convicción y amor, pues más allá de serlo porque son hijos de mis hermanos y hermanas,
he decidido ser una tía presente y completa. Soy esposa por decisión pues el amor es eso,
una decisión diaria, que se construye lentamente.
   Habito algunos de mis roles por decisión e intento hacerlo de manera consciente.
   Sin embargo, hay dos de esos roles que no sé dónde se originaron; primero ser estudiante
de actuación, y segundo ser profesora de actu…, bueno, ser profesora.
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   En ese momento la escena cambia de luz y se ve a la mujer-niña Escarbando cajones y baúles
en busca de respuestas que develen cómo se hizo esa elección.  Encuentra algunos dibujos
antiguos y fotos en las  que se le  ve de niña bailando,  tocando instrumentos y  en algunas
representaciones teatrales, pero no se le ve sola, está acompañada de su familia, incluso de su
padre.
Sorpresa, desconcierto, felicidad, llanto 
   Cambio de luz, la mujer habla imbuida en sus recuerdos.
   La Autora: Bailar cogida del borde de mi cuna teniendo apenas un año, cantar cualquier
cosa y en cualquier momento, pertenecer al grupo de teatro del colegio, integrar la tuna.
 Y todo esto ¿cómo? ¿por qué? ¿venía acaso la posibilidad del arte conmigo? ¿venía unido
a mí? ¿era innato en mí? ¿es esto posible? ¿Es posible que suceda esto en mi caso y en el
caso de otras personas que se dedican al arte? ¿Usted qué opina?
El Lector:
La Autora: Si… Quizás, quizás sea así.  ¿Sabe? me parece que es a través del juego, sí, el
juego, éste nos permite vivir otros mundos posibles, nos lleva a vivir de otra manera, nos
invita a crear a soñar, a vivir  lo imposible, y quizás fue a través de él que la  influencia
artística llegó a mi vida y lo hizo de manera tranquila y amorosa, como lo dijo un nuevo
amigo.
   Herbert Read: El juego infantil es expresión de la relación del niño con la totalidad de la
vida, y no es posible teoría lúdica alguna que no cubra también la totalidad de la relación del
niño con su vida (Read, 1982)
   La  Autora:  El  juego,  ¡Ay!  El  juego.  La  ausencia  de  juicio,  la  posibilidad  del  error,  el
desconocimiento,  el  asombro,  la  inocencia,  las  posibilidades,  el  color,  el  colegio,  sí,  el
colegio.
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   La escena se congela, todo parece rodeado de neblina, el escenario tiene la atmósfera de un
sueño, las imágenes se sobreponen unas a otras, no se sabe que es realidad y que no lo es, no
se reconoce el pasado y el presente. 
la mujer está suspendida, ingrávida, se ve a través de transparencias sobre puestas y su forma
de hablar no parece la misma.
   La Autora: (Gritando) Transición A ¡claro! Fue allí en medio de la enorme jardinera llena de
diminutas tortugas que debíamos cuidar, el gabinete de materiales, el baño luminoso, allí
sentada en la mesa de colores que compartíamos todas las niñas y que nos permitía tener el
mismo lugar privilegiado ante las cosas, fue allí, acompañada de la profe Rocío donde tuve
mis primeros acercamientos al arte.
   Ese salón, su atmósfera, el ambiente tranquilo, creativo y luminoso que invitaba a estar
allí, aprendiendo, jugando, dibujando, coloreando, teniendo y resolviendo dudas. Transición
A, era un lugar fantástico donde ocurrían cosas inimaginables, incendios, caídas, escapes
masivos de tortugas y silencios inesperados, era como si hubiese salido de la imaginación de
alguien y nos lo hubiera regalado.
   ¿puede verlo?, ¿puede viajar conmigo hasta ese lugar? ¿puede recordar su propio espacio?
   Allí  todos los días cantábamos canciones, como lo hacen la mayoría de niños, creo yo,
cantábamos  jugando,  cantábamos  en  la  fila  para  entrar  al  salón  golpeando  nuestras
loncheras rítmicamente,  cantábamos en las clases,  en los eventos y haciendo diferentes
actividades; los recuerdos de estos juegos y cantos permanecen en mi mente vivos y nítidos
como si pudiera verlos ampliados o como si el momento en que los viví el tiempo se hubiese
detenido y ahora al removerlos afloran tranquilamente, esos recuerdos se han vuelto una
imagen a la que puedo recurrir; pero…¿ por qué un acto tan sencillo y repetitivo como el de
cantar, se volvió una imagen fija y potente en mi vida? 
   Todo en ese espacio generaba movimiento. 
   ¿No le parece que todos los lugares donde se dictan clases o donde nos reunimos bien sea
a estudiar o a crear, deberían tener una atmósfera segura y tranquila en la cual las personas
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puedan desarrollarse y descubrirse libremente? Ojalá siempre hubiese sido así…pero no lo
fue.
Pausa, silencio, nudo en la garganta, pero calma
   Herbert Read (1982) El ambiente del individuo no es del todo objetivo: su experiencia no
es sólo empírica
   La Autora: ¡Ja!  ¿lo ve?, no solo yo pienso en eso, él también lo pensó desde antes, y qué
bueno que hoy lo puedo traer a dialogar con nosotros.
   ¡Claro¡ es que fue allí en esos encuentros con mis profesores, mejor dicho en el encuentro
con ellos como individuos, con su pasión y empuje donde pude empezar a ver el mundo sin
cuadrícula,  sin  paredes,  pensarlo,  cuestionarlo  y  entender  que  hay  otras  posibilidades,
Fernando Arias (teatro), Santiago Ferreira (tuna), Leidy (danza), Chucho (tuna), hermana
Gloria  (coro),  Liliana  González  (filosofía  y  directora  de  grupo),  Adriana  conde  (Inglés,
directora de grupo), hermana Carmen Alicia ( no recuerdo su materia, pero la recuerdo a
ella por su sonrisa y forma de ser, y porque dejó de ser monja para ir  en busca de sus
sueños), hermana concha (trigonometría), Martha (Ed. Física) Lukas (Ed. Física) ellos fueron
quienes luchando incluso contra lo institucional se dieron a la tarea de moldear en mí el
espíritu artístico que estaba germinándose, claro apoyados por mis padres y hermanos.
pausa, recuerdo, gratitud, calma
   Podría parecer exagerada la descripción tan minuciosa, pero sucede que fue allí  donde
empezó a germinar la construcción de mi identidad, en esas relaciones que establecí con
mis compañeras, con mi profesores y con el espacio y el efecto que éste tuvo en mí, toda
esta  experiencia  marcó  mi  vida  de  manera  fundamental  porque  hizo  que  los  centros
educativos no me parecieran adversos y desagradables, sino por el contrario espacios de
juego, reflexión, comunión y aprendizaje en todo sus dimensiones, ahora en mi ejercicio
docente consciente o inconscientemente busco generar esa misma atmósfera.
   Escuchemos a quien ya ha hablado acerca de este tema fundamental.
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   Herbert Read (1982) “(…) la finalidad de la educación es fomentar el crecimiento de lo
que cada ser humano posee de individual, armonizando al mismo tiempo la individualidad
así lograda con la unidad orgánica del grupo social al cual pertenece el individuo”
   La Autora: Importante que esto nunca se me vuelva a olvidar, nunca más, nunca más.
Escena III
Navegando la memoria familiar
   Se oye a la mujer tarareando una canción infantil que le cantaba su mamá “La Pulguita Inés”5
(en enlace que está en el pie de página se podrá escuchar la canción), mientras tanto por la
escena  pasan  miembros  de  su  familia,  algunos  tienen  forma  definida,  mientras  otros  son
difusos, todo eso depende de cómo ha sido la relación con la mujer o como ella los recuerda.
   La Autora: Te veo, no te veo, te veo, no te veo, ¡Te veo!, pero antes nunca te vi, pero…
¿cómo es posible? ¿siempre estuviste ahí? ¿Seguro? Yo no te vi, no te recordaba presente en
esos momentos de mi vida.
Asombro, desconcierto…sonrisa, lágrimas
   La historia de mi familia me constituye, nada que hacer, soy parte de ella, la reflejo en
unos momentos y la refracto en otros. Todos estamos compuestos por nuestras historias
familiares, ¿lo sabía? y a veces es con eso que demos lidiar en primer lugar para avanzar.
   Dígame algo, ¿en su casa no solían hacer representaciones del nacimiento de Jesús? u
¿otro tipo de representaciones?, 
   El Lector:
   La Autora: En la mía sí, era y es, permítame resaltarlo, una costumbre existente, no sé
dónde nació, ni a quién le pertenece, pero ahí ha estado, mis hermanas, hermanos y yo,
solíamos hacer obras todo el tiempo, nos disfrazábamos y representábamos cosas, y hoy en
5Recuperado de https://www.youtube.com/watch?v=fXvi-daxH5c
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día mis  sobrinos y  sobrinas también lo hacen,  se disfrazan todo el  tiempo, cambian las
voces,  imitan,  escriben guiones que otro dirige,  se inventan historias,  se preocupan por
modificar y pensar el espacio, en fin.
   Sin embargo, a pesar de este hecho sigo sin entender porque escogí el arte como camino
de vida si mis padres no son artistas, si mis abuelos eran de origen campesino, humildes,
muy trabajadores, pero sin ninguna relación con lo que para nosotros es arte.
   Navego a través de mi historia construida con paneles transparentes que me permiten
observarla,  sobreponiendo  un  evento  sobre  otro  para  tartar  de  entender  y  sigo  sin
encontrar una guía acerca de la decisión de mis roles, lo único que encuentro es un deseo
enorme de ayudar.
   Una luz muy tenue aparece al dialogar con mi mamá y descubrir que ella era protagonista
de obras de Rafael Pombo que realizaban en la escuela donde estudiaba cuando pequeña y
en la cual también, casualmente… ¿casualmente?... algunas veces tuvo que asumir el rol de
maestra cuando ésta no podía asistir; la delegaban por ser una estudiante juiciosa para que
eventualmente les hiciera a los niños algún repaso sobre los temas vistos, pero lo que a mi
mamá  le  preocupaba  realmente  en  ese  momento,  era  que  los  niños  supieran  correr,
ordeñar, sembrar y claro también sumar para poder hacer mandados y negocios.
   ¡Qué sorpresa! no sólo descubro que mi mamá actuaba, sino también que en mi familia
existió una mini maestra de seis años por allá en 1956.
   Pero por qué hasta hoy me entero de todo esto, por qué desconozco mi historia y la de mi
familia, si es lo que me constituye.
Cicatriz, desconcierto, asombro, incertidumbre
   Otro hecho llama mi atención, mi abuelo materno, Octavio, tocaba tiple, esto también lo
supe hace muy poco porque lamentablemente crecí lejos de él, por lo cual sigo sin hallar la
influencia  directa  en  mi  decisión  de  relacionarme  con  el  arte,  o  por  lo  menos  no  la
encuentro de manera consiente.
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  Vemos a la mujer- niña quien sigue sacando objetos de su baúl de recuerdos, dibujos de niña,
trofeos  de  actuación,  fotos  en  las  que  se  ven  a  padre  y  madre  disfrazados,  jugando,
interpretando otros roles.
   La mujer llora desconsoladamente
   La  Autora:  hasta  este  momento  no  tenía  idea  de  que  mi  papá  también  jugaba  con
nosotros y estaba presente, cuando lo creí ausente, no lo recordaba y no recordarlo marcó
mi vida. La única relación de mi padre con lo artístico era ir a cine cuando sus recursos se lo
permitían. 
Prejuicio, cicatriz, dolor
  Familia,  primera  institución  educadora,  mi  familia  me  educó  para  la  vida,  formó  mi
carácter, me dejó vacíos y heridas, guio mis valores los cuales me han permitido resolver los
problemas propios que se presentan en el arte de vivir.
   Permítame preguntarle algo más, ¿usted cree arte es algo innato a los seres humanos, es
decir  que está allí  el  llamado,  a pesar  de no tener educación “artística”? ya se lo había
preguntado ¿verdad?, pero es que no lo entiendo, no comprendo cómo funciona. ¿Confuso
no le parece? misterioso
   El Lector:
   La Autora: Acabo de recordar algo que sucedió hace unos años, ya siendo profesora, me
encontraba sentada a la mesa en la casa de mis papás, hablando con ellos y con Mónica, una
de mis hermanas, contándoles alguna de mis peleas con los profesores de la escuela, por
sus comentarios ofensivos y despectivos sobre los estudiantes, mi ira e impotencia eran
tales que lo único que podía hacer era llorar, en ese momento mi madre dijo:
   La madre: Mamacita tienes que dejar de llorar, te vas a enfermar. Más bien mira a ver
cómo los puedes seguir ayudando.
   La Autora: A lo que mi hermana les contestó.
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   Mónica (la hermana): Pero es que la chinita ya era bien sensible desde pequeñita y más
encima estudia teatro, una carrera con alta sensibilidad, pues entonces qué más quieren.
   Pausa Larga, la mujer se ve confusa al recordar ese momento, las palabras pronunciadas por
la hermana retumban con un eco fuerte en la escena generando un loop.
  Loop:
 Mónica (la hermana): Pero es que la chinita ya era bien sensible desde pequeñita y más
encima estudia teatro, una carrera con alta sensibilidad, pues entonces qué más quieren.
   Mónica (la hermana): Pero es que la chinita ya era bien sensible desde pequeñita y más
encima estudia teatro, una carrera con alta sensibilidad, pues entonces qué más quieren.
   Mónica (la hermana): Pero es que la chinita ya era bien sensible desde pequeñita y más
encima estudia teatro, una carrera con alta sensibilidad, pues entonces qué más quieren.
Impotencia, rabia, dolor, desconcierto, llanto
   La Autora: 
Sensible…    
Ser Sensible…   
 ¿Para qué? ¿ante qué?...         





   *Descubrimiento: Reconocer la historia que nos compone y de la que somos parte.
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   En ese momento la escena es interrumpida por sonidos estridentes de voces de hombres y
mujeres gritando, dentro de los gritos se alcanzan a escuchar frases despectivas,  burlonas,
sarcásticas, se escuchan insultos y risas grotescas.  
   La mujer se ve alterada,  molesta,  su cuerpo se encoje,  se tapa los oídos, empieza a dar
brincos  desesperadamente,  su  cuerpo  empieza  a  hacer  toda  clase  de  movimientos  entre
cortados, como si la estuvieran aguijoneando, después de un tiempo la luz sube y se ven otros
cuerpos que también se mueven a saltos, los rostros de esos cuerpos empiezan a cambiar de la
alegría al dolor, a la frustración, a la ira, después de un tiempo los cuerpos parecen agredirse
entre ellos, como fieras.
   La mujer desaparece a rastras.
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Acto Segundo






Son cubano, Ibrahim Ferrer, Compay Segundo
   En la escena se ve aparecer el reflejo de un ave, no se sabe cuál ave es, pero es brillante como
el fuego mismo, al cruzar baña toda la escena de dorados y rojos.
   Después de unos segundos se oyen diferentes voces que relatan una historia corta. 
   Voces: El fénix es un admirable y encantador pájaro. Tiene un pico extraordinariamente
largo y muy duro, perforado, como una flauta, por agujeros en número de más de cien. No
tiene hembra y vive aislado. Cada uno de estos agujeros hace oír un sonido y cada uno de
estos  sonidos  tiene  un  secreto  particular  (…)  Por  cada  abertura  de  su  pico,  hace  salir
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dolorosamente, de lo profundo de su corazón puro, acentos lastimeros y variados, pues es
diferente según cada abertura. En medio de estos gemidos que le hace lanzar el pesar de
morir, tiembla como la hoja, sin discontinuidad (…) Cuando sólo le queda un aliento de vida,
bate sus alas y agita las plumas hacia delante y atrás. Por el efecto de este movimiento se
produce fuego que opera un cambio en el estado del fénix. Este fuego prende rápidamente
a la madera y la madera arde agradablemente. Pronto, madera y pájaro, todo está reducido
a brasas y después a cenizas. Pero cuando ya no se ve ni una chispa, un nuevo fénix se eleva
de entre las cenizas6.
  Viktor Frankl: El hombre que se levanta es aún más fuerte que el que no ha caído (Frankl,
2004)
   La Autora: Discúlpeme, no quise dejarlo sólo, no lo he abandonado, pero tuve que salir un
momento a tomar algo de aire, necesité retomar las fuerzas para seguir adelante con este
diálogo y llevarlo hasta el punto de que deseo, usted entenderá que no es fácil recordar y
transitar por algunos lugares de la memoria, no es fácil estar en el pasado y en el presente
intentando encontrar las rutas recorridas.
   Mi voz de este punto en adelante ya no sonará más como venía sonando, se ha quebrado
y ahora se tornará áspera y rugosa por momentos y débil e inaudible en otros, transitará
todo el tiempo entre el presente y el pasado sin distinción alguna.
   Detenerse en la historia personal, para intentar entender la historia de la profesión y el ser
parte de esta, entender esa historia de la que eres parte y que ha marcado todo, entenderlo
y refractarlo, no repetirlo, NO, no simplemente reflejarlo. 
Recuerdos, sonrisas, añoranzas, maullidos
    La siguiente escena se ve nublada, voces con eco que evocan el pasado.
   Los Hermanos: Tranquila, hazlo con confianza, nosotros te ayudamos y apoyamos:




   Los Hermanos: Bueno vamos a hablar con alguien que sepa dónde se puede estudiar 
teatro.
   Estudia  tranquila  teatro,  no  te  preocupes  por  el  dinero,  yo  estaré  para  apoyarte
económicamente si hace falta.
   Listo, ya averigüé dónde puedes estudiar, vamos a comprar el formulario y a conocer el
sitio, para que sepas llegar. 
   Tú estudia tranquila actuación, yo siempre quise estudiarlo, pero me daba miedo que mis
papás faltarán y no pudiera ayudarlos a ustedes, mis hermanitos más pequeños.
   La Autora: Como lee claramente tuve el apoyo de mi familia para estudiar actuación o
teatro, de hecho, escribiendo este texto, me parece que ellos tenían más claro mi camino,
que yo misma.
Sonrisa, amor, hermanos, compañía, recuerdos
   Hice teatro en el colegio desde los 11 años, y a los 19 cuando iba a graduarme, no tenía
claro a qué me iba a dedicar, lo único cierto es que no iba a estar en una oficina 8 horas
diarias, encerrada y sin tener una relación real con la gente.
   ¡Listo! estudiar teatro o actuación ¿estudiar eso? ¿para qué? ¿esto, es una carrera? ¿dónde
se estudia? ¿qué voy a logra con eso? ¿se vive de hacer teatro? ¿qué estoy persiguiendo al
estudiar esto?
  Vuelven a entrar  cuerpos de jóvenes llenos de vida,  ansiosos,  veloces,  por  momentos se
detienen  dudosos,  pero  al  instante  retoman  su  carrera  decididamente,  todos  parecen
perseguir algo que les llena de ilusión, dentro de esos jóvenes vemos a la mujer-niña.
  La Autora:  ¡Estudiar teatro! ¡Ah! ¿Qué le parece?, estudiar teatro en Colombia en el año
1996, ¿a quién se le puede ocurrir esto?, parecía una locura; estudiar una carrera que lo
primero que te exige es que la imagines, pues sino la imaginas no la encuentras, ya que
ninguna universidad o lugar de educación superior, la ofertaba, era invisible, inexistente en
esa época y aún hoy lo es; paradójicamente, en 1995, justo un año antes de que yo entrara a
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estudiar,  fue  cerrada La  Escuela  Nacional  de  Arte  Dramático  (ENAD),  la  cual  había  sido
fundada el 31 de marzo de 1950 y la cual a pesar de estar adscrita al Ministerio de Educación
Nacional primero y luego al recién creado Instituto de cultura,- y de ser el único lugar donde
se  podían  formar  los  artistas  dramáticos-,  no  tenía  licencia  para  otorgar  títulos
profesionales7
   ¿Qué le parece?, ¿sabía usted que había existido la ENAD?, ¿Alguna vez se ha preguntado
dónde se estudiaba arte escénico en Colombia? ¿Alguna vez ha pensado en ser artista?
    El Lector:
   La Autora: Después de esa ardua búsqueda que mis hermanos hicieron por mí, por fin
llegué a “la” escuela de teatro, se suponía que era la más prestigiosa y según los mismos
directivos de la escuela esa era “la mejor escuela de teatro de Colombia”, y bueno yo lo creí,
además no había muchas escuelas con las cuales compararla.
   El entrar a esa escuela de Teatro se convirtió en una especie de victoria, ya que no era una
escuela para todo el mundo, no todo el mundo merecía entrar y no todo el mundo podía
pagarla ¿lo ve? ¿puede reconocer al igual que yo la gran presión que ejerce la educación,
volviéndola un hecho elitista?
Frustración, rabia, impotencia
   Continuemos
   La audición para entrar a la escuela fue dura, una prueba de tres días…tres días.
   El primer día una entrevista con dos profesores que nos miraban como examinándonos,
buscando corcharnos todo el tiempo, preguntando ¿quién iba a pagar la escuela, con quién
vivíamos,  ¿qué sabíamos de teatro? Y no sé qué más,  con mirada inquisidora y riéndose
entre ellos con las respuestas que dábamos. Yo venía haciendo teatro en el colegio 8 años
como ya le había dicho y había tenido la  fortuna de participar en los primero festivales
Intercolegiados de teatro que se realizaban en Bogotá, con buenas experiencias; una de las
7Recuperado de  http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-46476
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obras que presentamos fue “Los Clavos de Plata”, casualmente durante la entrevista para
ingresar a la escuela conté esta experiencia e inmediatamente uno de los profesores me
preguntó en tono corchador el nombre del autor, listo para verme fracasar, gracias a Dios
yo lo sabía y lo recordé, Nicolás Bela dije,  él  dijo sonriendo, ¡ah!  Bueno, yo duré meses
buscándolo y casi no lo encuentro, su rostro mostró cierto grado de desilusión.
    yo  sudaba  pensando  ¿y  si  no  paso?  ¿qué  voy  a  estudiar?  ¿qué  haré  de  mi  vida?,
finalmente…  me  salvé.  Otros  aspirantes  fueron  entrevistados  por  profesores  que  se
burlaban de ellos y eran déspotas, hacían chistes entre ellos y murmuraban cosas inaudibles
con respecto al aspirante, incluso sobre su aspecto físico.
   El  segundo  día  presentábamos  una  prueba  de  tres  horas,  que  incluía  acrobacia,
improvisación, ritmo, canto etc.…y mientras nosotros nos matábamos siguiéndole el ritmo
físico  a  un  profesor  experimentado,  arrogante  e  inconsciente,  que  exhibiéndose  nos
exponía al llevarnos a realizar, rollos, paradas de manos, paradas de cabeza, y otra suerte
de  ejercicios  acrobáticos,  SÍ  acrobáticos,  para  los  cuales  evidentemente  no  teníamos
preparación; los otros profesores se sentaban en el lugar del público, con unas tablillas,
llenando  unos  formatos  y  murmurando  de  nosotros  y  en  algunos  casos  riéndose
abiertamente  de  un  estudiante.  Fue  horrible,  todos  allí  compitiendo,  sobrepasándonos
unos a otros sin importar nada, luchando por merecer un lugar. 
Desilusión, molestia, herida
   Al tercer día debíamos presentar un monólogo, pero ahora no recuerdo absolutamente
nada de lo que hice, tal vez el pánico borró mi memoria. 
   ¡Ah! Una audición diseñada como un circo Romano, unos niñitos en la “arena” matándose
por cumplir su sueño y en las gradas unos “expertos” gozando la masacre.
   Le puede parecer desmedida esta visión, pero créame sé que era y es así, ya que luego
estuve en diferentes escuelas del lado del “experto” gozando el lado opuesto del show,
repitiendo ese tipo de comportamientos y disfrutando la masacre.




   Cambio de luz
   La Autora: Finalmente lo logré, entré a la tan anhelada escuela “La Escuela de Formación
de Actores…” una escuela fundada en 1988 basada en modelos europeos mal entendidos,
mal copiados, mal interpretados, insertados a la fuerza en un contexto socio económico y
político diferente al original en el que se creó, pero del que, absurdamente, se esperaba
obtener los mismos resultados que las escuelas europeas de finales de 1800 o 1900.
   Una escuela para pocos como ya he dicho, para quienes además de pagarla pudieran
soportarla sin decir nada, sin contradecirla, sin poner nada en duda, en silencio.
    Allí una vez más aparece nuevamente la distancia, el abismo, que mantiene alejados a
muchos  que  quisieran  estudiar  artes,  arrinconándolos  al  campo  de  la  educación
convencional,  ligada  a  la  eficacia,  la  eficiencia  y  la  productividad,  que  exige  el  modelo
económico capitalista, el pensar ser artista se nubla ante los preconceptos y prerrequisitos
que se “supone” debe tener un estudiante de arte.
  ¿Quién puede y quién no estudiar artes? ¿quién debe y quién NO estudiar artes? ¿Cuál es la
finalidad de la educación?, ¿será acaso la de resolver los problemas de productividad?, ¿ha
olvidado la educación su función de dar herramientas que ayuden a una persona a enfrentar
la vida, a forjar y fortalecer su carácter, su personalidad, que lo guíe en la edificación de su
identidad, que le permita enfrentar la  vida con criterio propio? ¿Se preocupan acaso las
instituciones  educativas  por  formar  seres  íntegros?  O la  preocupación  está  centrada en
llenar  de  información  la  cabeza  de  jóvenes,  a  quienes  se  les  clasifica  de  seres  vacíos
necesitados de la sabiduría de un maestro para ser alguien en la vida, ignorando sus saberes
previos y propios, llenarlos sí, como contenedores, llenarlos de palabras, de definiciones, de
técnicas que buscan desaparecer los rastros de individualidad y llevarlos hacia el molde,
hacia  el  modelo,  llenarlos  de  lo  que  sea,  incluso  de  las  frustraciones,  miedos,  rabias  y
dolores de quienes los guían, ¿y lo que cada uno es y lo que cada uno desea?
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   La mujer gritando en dirección al cielo
   La Autora: ¿Sí? ¿Se trata de eso?
pausa
 No tengo respuestas para estas preguntas, pero ellas me permiten iniciar mi tránsito.
   Ante estas preguntas escuchemos la voz de un nuevo amigo el cual se presentará a través
de sus palabras, pero del que usted querrá saber más, así que le comparto dos enlaces,
donde podrá verlo y oírlo.
   Hugo Zemelman:  La autonomía del sujeto, la capacidad de autodeterminarnos (…) El
hombre  como  constructor,  como  hacedor  de  sí  mismo  y  su  realidad  (…)  Entender  al
hombre com0 algo inacabado (…) Los medios de comunicación nos convencen de que
estamos determinados y ya no hay nada que podamos hacer, ese pensamiento nos domina
en  la  vida  cotidiana,  y  no  nos  vemos  como  nosotros  mismos  sino  como  un  rol,  el  rol
predeterminado, el rol que me predetermina y no me deja ser sujeto o es una evasión de
uno mismo, hago conciencia de lo que me rodea pero no hago nada al respecto, recupero
mi sujeto allí en medio de estás circunstancias. Sólo desde el sujeto se puede ser creativo,
sólo desde allí construye8.
  Pausa
   La Autora: Debo volver a m i relato, lo sé, lo sé 
Pausa, confusión, valor, continuas decepciones
La Escuela de teatro …
   Quiero escribir sobre ella, pero no puedo, algo en mí se resiste
   La mujer se pone de pie, da vueltas, se vuelve a sentar frente al computador, lo intenta, no
puede, se llena de valor y sigue
Silencio, tristeza, desazón, pero amor
8Encuentro Nacional y VIII regional de Investigación educativa. Recuperado de https://www.youtube.com/watch?
v=tIrKmPZC5j4&t=2453sI 
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   La Autora: Contradicción, recuerdos nublados e incomodidad es lo que siento al escribir
acerca de la escuela de teatro, trataré de ser justa y honesta con todo lo que representó y
representa para mí.    
   Los primeros recuerdos son gratos, un montón de niños con los bolsillos llenos de sueños,
todos  juntos  en  un  mismo  espacio,  nos  guiábamos  entre  nosotros  mismos  ya  que  la
distancia que existía  y existe entre el grupo de profesores y el grupo de estudiantes se
tornaba gigantesca, el primer día de reunión nos dijeron frases como, “sino tienen nada
interesante que decir no digan nada, ustedes deben aprender a hablar y no hablar de las
cosas que hablan de sus banalidades”, lo más curioso era que no habíamos cruzado ni una
sola palabra con ellos y ya tenían un montón de prejuicios y certezas acerca de cómo iban a
ser nuestros comportamientos.
   Figúrese usted que había una mesa exclusiva  para profesores en la  que sólo ellos se
sentaba a  almorzar,  y  en la  que nadie se  sentaba así  estuviera  vacía  por  miedo;  en los
corredores jamás se nos ocurría hablarles debido a la frialdad con la que se nos miraba, en
las clases tampoco hablábamos a causa del terror que producían, nadie preguntaba si no
entendía ya que inmediatamente se volvía blanco de burlas y desprecio por parte de los
profesores, por no entender, por no saber; así  que nos quedaban enormes vacíos en el
aprendizaje y nunca nadie dijo nada; algunos profesores buscaban entre los estudiantes
cómplices que celebraran sus chistes de menos precio hacia otros, dándoles implícitamente
el poder de burlarse, ofender y denigrar a sus propios compañeros en otros espacios de
encuentro. 
   Todos  estos  silencios,  vacíos  y  miedos  finalmente  extinguieron  la  comunicación,
habitábamos el mismo espacio, pero nadie hablaba realmente de sí, de lo que encontraba,
esperaba,  de sus miedos,  de nada que pasara por dentro,  nos relacionábamos desde la
coraza que creamos para soportar…paradójico ¿no cree?  Y más aún cuando se supone que
el teatro es una forma de comunicación de relación y sensibilidad per se, o eso dicen.
   Los días siguientes fueron de adaptación a la disciplina y el rigor, fundamentos que son
importantes y válidos desde mi punto de vista ya que ayudan a marcar un camino claro, con
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límites  claros,  desde  el  inicio  y  en  los  cuales  no  se  vuelve  a  pensar  pues  se  apropian
fácilmente. 
   La formación actoral en esta escuela es de 4 años, con una intensidad horaria de 8 de la
mañana a 6 de la tarde con media hora de almuerzo, y después de que se acababan los
horarios establecidos, se inician los ensayos con el director de la obra que se esté montando
para llevar a escena a final del trimestre o semestre, quiere decir que de la escuela, cada día,
terminábamos saliendo entre las  11  y  las  12  de  la  noche,  y  llegando a  casa con la  poca
energía que quedaba a leer textos teóricos que no entendías por el agotamiento, repitiendo
el ciclo sin pensar.
    ¿Sabe? Uno entra en esa dinámica y la acepta, a pesar del desgaste, el dolor muscular, la
anemia -en mi caso-,  las ampollas,  la  tristeza profunda y la  frustración constante,  usted
pierde amigos,  novio,  familia  y  lo  peor su relación con Dios o con su mundo espiritual,
porque en estas escuelas de arte, creer en Dios o tener algún tipo de fundamento espiritual,
está mal visto y es objeto de más burlas, humillación y menosprecio, así que usted termina
olvidando esa parte de usted mismo, u ocultándola para sobrevivir.
   Escribiendo  este  texto  he  recordado  muchísimas  cosas  y  he  intentado  no  evadir  la
sensación de dolor vacío y soledad que me rodea, he intentado quedarme allí, transitando
estas emociones, observándolas y tratando de desenmarañarlas.
   No recuerdo esta escuela sólo desde el rol de estudiante, ya que a penas me gradué fui
profesora allí  mismo, así que el dolor, la frustración y el enojo las vivo no sólo desde el
corazón de la estudiante, sino desde el corazón de la profesora, que sin pensarlo repitió
mucho tiempo ese modelo.
Pausa larga.
   Durante todo este tiempo la mujer no ha parado de hablar, parece no poder detenerse, al
hablar podemos ver claramente las imágenes que su voz crea, a la vez que el gesto cambiante
de su rostro que empalidece y se torna envejecido y triste. 
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    La Autora: A lo largo de toda la carrera hubo un entrenamiento excesivo del cuerpo, que
buscaba llevarlo al límite y allí romperlo para encontrar nuevas posibilidades de él mismo un
entrenamiento que realicé al igual que todos mis compañeros a pesar de ser “gorda”, sí
gorda.
   Quizás se pregunte por qué hago tanto énfasis en esta palabra, pues bien, las sorpresas
no acaban; años más tarde ocupando el otro rol, el rol de la profesora, tuve la oportunidad
de acceder a los formularios que llenaron mis entrevistadores para darme el visto bueno
que me permitió ingresar; llena de temor y curiosidad lo busqué en lo más recóndito de la
oficina para ver qué decía y lo encontré… 
   Se ve a la mujer revoloteando por una oficina llena de cajas, archivadores y escritorios, ella
lentamente camina hacia los expedientes y abre el cajón que contiene la M y la N, saca su
expediente y lo lee detenidamente. Llora desconsolada.
    Sonido de taladro constante.
    La mujer de desploma.
Llanto, desconcierto, rabia, incredulidad
   La Autora: (leyendo) “A hecho teatro, sus padres la apoyan y van a pagar la escuela, pero
es gorda” decía en las observaciones.
   Pero es  gorda,  se  puede imaginar,  goooorda,  eso fue parte de los  parámetros de
evaluación para determinar si era apta o no para estudiar teatro, mi peso, en ese momento
pesaba 65 kilos y era considerada gorda y quizás incompetente para la escena, y entonces
ahora que peso más, ¿qué pensarán ellos de mí, de mi quehacer actoral y docente?
Llanto, dientes apretados, rabia
   ¿Qué tipo de personas evalúan eso?, ¿qué tipo de personas te clasifican por ser o no ser
gordo?, ¿qué tipo de personas son correctas entonces para estudiar teatro? ¿Hay personas
correctas e incorrectas para las prácticas artísticas? ¿hay personas correctas e incorrectas
para la vida? 23 años después y aún al recordarlo las lágrimas brotan de mi cuerpo gordo.
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Pausa Lluvia, frío Imposibilidad de seguir
Predica del pastor Danilo Montero9 para recobrar el valor
    Esto podría parecer trivial, pero no lo es de ninguna manera, hay cosas que marcan la
vida, sin si quiera saberlo los filtros que otros se ponen para verte determinan las relaciones
que podrán establecer contigo, al igual que los filtros que nosotros mismos ante ponemos
ante otros y que marcan las relaciones, frases que te rompen pueden ser el inicio de un
desastre.
   Lo más paradójico es que algunos de los autores en que se basa aún la escuela y muchas
escuelas colombianas o mejor bogotanas de teatro, contradicen los postulados en los que
se fundamentan  estas escuelas de maltrato y fragmentación; Por ejemplo, la mayoría de las
escuelas o profesores eligen los primeros momentos de investigación de Jerzy Grotowski
director  e investigador  teatral  ,-  a  quien le  presentaré en el  link  adjunto-  10  y  parecen
ignorar  el  último  momento  de  su  investigación  llamado  “El  Arte  como  vehículo”,  pero
escuchemos al propio Grotowski
   Grotowski: (…) A final de cuentas estamos hablando de la imposibilidad de separar lo
espiritual y lo físico. El actor no debe usar su organismo para ilustrar un ‘movimiento del
alma’, debe llevar a cabo ese movimiento con su organismo (Grotowski, 1974)  
   Y  Peter  Brook11 otro  director  e  investigador  teatral  dice  lo  siguiente  acerca  de  los
postulados de Grotowski, postulados que también él ha heredado.
   Peter  Brook: Multitud  de  discípulos  procedentes  de  todos  los  puntos  del  globo  se
entregaban a la enseñanza de Grotowski para, hallar en el teatro un vehículo, un medio de
autoestudio,  de  autoexploración,  una  posibilidad  de  salvación.  Y  es  así  como  el  actor





rico que el del músico, puesto que el actor, para explorarlo, ha de apelar a todo aspecto de
sí mismo (Brook, 1973) 
   La Autora: Le confieso que es difícil seguir este relato ¿cómo se puede tratar de mantener
el espíritu vinculado a la formación, cuando aparecen estos prejuicios sobre una persona
sólo por su aspecto físico?, sé que sola no lo lograré así que llamaré a varios amigos para
que usted oiga sus voces y conozca su pensamiento. 
   En principio citaré fragmentos de una entrevista que le realizó Pablo Jacobsen a Andy, en
el programa Máximo Desempeño12,  la cual podrá ver en su totalidad en el enlace que le
comparto.
   Andy: Afrontar la adolescencia con sobre peso no es una cosa fácil…yo siento que ahí
arranca ya todo un tema también de inseguridades de autoestima, esa no es una parte que
yo recuerde con mucho cariño… y aparece el teatro como una opción de un poco no estar
más presente (…) Así fue lo primero que me dijeron en la entrevista pal libre: siga siéntese,
¿si cabe?... el día de la primera clase de danza, toda la escuela se parquió en la puerta para
verme salir, había un morbo de ver al gordo como iba a salir de clase con Guillaume, porque
eso era  una salvajada de clase… y salí…yo sentía  en la  escuela  eso,  yo despertaba un
morbo…yo pienso que en la escuela es donde yo encuentro la fuerza de voluntad…de ir
contra la corriente…era demostrarle a los 70 que me estaban esperando en la puerta…yo
podré ser el más gordo de la escuela…pero voy a graduarme.
El guerrero nace ahí, porque es una filosofía además del Libre, ve, el actor tiene que ser un
tipo guerrero, que aguante, y que se esfuerce…todo lo que amenace que yo no pueda ser
actor, lo tengo que superar aquí…me están rechazando otra vez por gordo, vio, como que
uno se va pa´tras”.
La Autora: ¿lo ve?
12Recuperado de https://www.youtube.com/watch?v=RNHbSuJ1Euc
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   Hace poco descubrí estas palabras de Andrés y retumbaron en mi cabeza, pues reafirmé
mi recuerdo sobre el trato que se nos daba mientras nos “formaban” como actores, ahora
todo parece un espejismo.
   ¿por qué esa brutal necesidad de fragmentarnos, de fortalecer nuestra mente a través del
trabajo físico,  pero desaparecer por completo nuestro universo emocional,  negándolo y
tildándolo de básico y primario? ¿En qué momento la educación teatral colombiana perdió el
horizonte y el interés en el construir personas?
   Vuelve a aparecer Herbert Read con sus palabras que retumban en mi cabeza, él aparece
una y otra vez, así que por qué ignorarlo.
   Herbert Read  (1982): (…) existen dos posibilidades inconciliables: Una, que el hombre
debe ser educado para llegar a ser lo que es; la otra, que debe ser educado para llegar a ser
lo  que  no  es.  La  primera  posición  supone  que  cada  individuo  nace  con  determinadas
potencialidades dotadas de valor positivo para ese individuo y que su destino adecuado
consiste  en desarrollar  esas  potencialidades  dentro de la  estructura de una sociedad lo
suficiente liberal como para permitir  una variedad infinita de tipos. La segunda posición
supone que independientemente de la idiosincrasia que el individuo pueda poseer en el
momento de nacer, es deber del educador borrarlas a menos que se adapten a un señalado
ideal de carácter, determinado por las tradiciones de la sociedad a la cual el individuo se ha
incorporado involuntariamente.
La Autora: Mi voz ha venido multiplicándose, y ha sido nutrida por las voces de otros que se
han cruzado en mi camino y por los que he derramado lágrimas, en diferentes momentos
de mi vida, porque sí soy una mujer que llora y se entristece por los otros. Escuchemos
ahora a otro amigo, del que usted quizás ha oído hablar, y al igual que he hecho con los




   9 el amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien. 10 ámense los unos a los
otros con amor fraternal, respetándose y honrándose mutuamente. 11 nunca dejen de ser
diligentes; antes bien, sirvan al Señor con el fervor que da el Espíritu. 12 alégrense en la
esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, perseveren en la oración. 13 ayuden a los
hermanos  necesitados.  Practiquen  la  hospitalidad.  14  bendigan  a  quienes  los  persigan;
bendigan y no maldigan. 15 alégrense con los que están alegres; lloren con los que lloran. 16
vivan en armonía los unos con los otros. No sean arrogantes, sino háganse solidarios con los
humildes. No se crean los únicos que saben.13
Pusa, silencio, lágrimas
   Luz tenue, penumbra.
   La mujer se ve tranquila en este momento, sus lágrimas corren por su rostro, pero no hay
gesto de rabia o dolor, permanece sentada un rato, respirando.   
   La Autora:  continúo, desde hace años he venido recopilando frases de estudiantes de
artes con las que se han sentido maltratados, la mayoría de ellos recibió estas frases a los 19
o 20 años, y las recibieron de partes profesores de sus escuelas de arte, donde se supone
que forman seres sensibles, las frases transitan desde 1970 hasta el 2018 o desde antes y no
pertenecen sólo a mi escuela sino a otras escuelas de actuación, danza y música.
   Aparecen imágenes  y  audios  de  diferentes  personas,  los  audios  se  vuelven  delirantes  y
aturdidores.
Otras voces: ¿Me preguntas cuáles frases recuerdo que me hayan dicho y me hayan herido
durante la formación, las que más me marcaron?
   Edwar: La vieja H.P esa me dijo “usted no vale ni lo que paga por el semestre” y el esposo




   Cristián y Nicolás: “Estudiante es estúpido, estudiante no piensa”,  “actor no piensa, actor
actúa”,   “ estudiante lo  que hace en escena es diarrea escénica”,  “le voy a destruir  su
carrera, eso es como una bolita de nieve, va creciendo y creciendo, yo le cuento a uno y ese
a otro y a otro, yo le puedo destruir su carrera muy fácil”, “yo no les voy a enseñar todo lo
que sé, porque luego van a ser competencia”.
   Marcia, Esperanza, Catalina, Paola, Luisa, Diana: “Gorda, mueve ese Kumis gorda” “me
caes  mal,  tú,  gorda,  ¡bah!”  “muévete,  muévete”  “pucha,  tú,  gorda…tu  ahí  con  tus
empanadas gorda, muévete”.
   Laura: “Por qué no lee un poquito mamita, tiene pura voz de ignorante”
   Felipe: “Tú No puedes ser actor, tú tienes que ser director, si llegas a escoger el énfasis de
dirección yo te mato” 
   Diego:  “Para  hacer  eso  se  necesita  mucha  creatividad  y  usted  no  la  tiene,  debería
cancelarla esta materia no es para cualquiera” “¿usted de verdad cree que va a terminar la
carrera?” “Usted es el que vive en Suba ¡ah! No…ni siquiera intente llegar al parcial”
   Estudiantes de la pedagógica: “Es que son pobres, son pobres, antes” “no tiene plata
vaya y consígasela en un semáforo, pero haga algo de su vida” “es que qué más se puede
esperar de estos pobres”.
   Ericka:  “para ser actriz de verdad tiene que ponerse tetas” “estás muy gorda, vomita
más”
   Carolina: “Si usted cree en tanta vaina simbólica y no sé qué más cosas, mejor hubiera
estudiado artes plásticas, ¿no?” “¿dígame la verdad, usted cree que esa mierda que acaba
de presentar a alguien le pueda parecer interesante?”
   Marcia:  “Es que usted no se ha dado cuenta, pero usted es una piedra en el proceso,
estorba”, “no, no, no, no, no, no” “¿Otra vez usted molestando? Dígame donde le firmo a
ver si se larga de aquí”
   Angie: “Muévase mona Hijueputa”
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   Augusto: “¿usted trabaja de empacador en Carulla y estudia acá?”
   Alexis: “Es que usted tiene la voz de un payaso de restaurante” “su voz parece la de una
secretaria ejecutiva”
   Catalina: “Si para la muestra no puede hacerlo, usted sale y se queda ahí paradita”
   Valeria: “¿por qué camina así, es que es virgen? Ja, jajaja virgen”
   Eduardo: “Rémoras” “babillas lame culos”
   Esperanza: “le voy a levantar la tapa de ese cerebro, le organizo los cables y se la vuelvo a
cerrar”
   Ivón: “Estando en clase con el maestrísimo Pinzón, me atreví un día, a tocar una pieza de
Villalobos y una composición propia, al escuchar esta música el gran compositor de música
contemporánea tan reconocido en Colombia se me acercó y me dijo: usted cómo se atreve
a tocar lo que le gusta y menos cosas que usted inventa, no sea atrevida,  usted tiene que
tocar lo que tiene que tocar y lo que se le dice que debe tocar y después de ello soltó
agresivamente sobre mis manos la tapa del piano” 
   Cecilia: “¡Ay! ¿No se embarazó? Pero niña, una actriz no puede tener hijos, se tiró su vida y
su cuerpo”
   Las personas que han entrado desaparecen, pero sus figuras se vuelven una imagen fija en la
mujer.
    La Autora: “¿A quién putas le importa su vida personal? Ah ¿a quién putas?, cállese y siga”
“creer en Dios, ¡ay! No sean tan básicos” “cuidadito con volverse prostitutas del arte” “ojo
con olvidar que un artista es un ser sensible, y que su función es transformar la sociedad”.
No menciono a quienes dijeron estas frases, menciono a quienes sufrieron el maltrato y la
violencia institucionalizada, podrá oír sus propias voces en el siguiente enlace.
Silencio y desconcierto
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   Otros estudiantes son despreciados por no tener dinero, mientras a otros se le alababa
por tener dinero, hablar inglés, ser bello, bilingüe, hijo de artista, o porque se une y unía a
los profesores para burlarse de otros, a ellos se les daban oportunidades especiales y se les
tenía en cuenta, se creía de ante mano que eran mejores, muchos de esos estudiantes se
volvían igual de inhumanos a los profesores.
    Como ya Le conté llevo años recopilando estas frases y haciendo varios intentos por
denunciar y cambiar esta situación, pero algo que ha llamado poderosamente mi atención
es  oír  de  varias  personas  egresadas  de  esas  escuelas,  la  negación  de  haber  recibido
maltrato, incluso al oír las frases recopiladas, no les dan importancia y hasta se burlan de
quienes las cuentan y juzgan como algo exagerado e innecesario denunciarlo, pues lo ven
como algo normal y hasta necesario, lo han naturalizado.
  No  sólo  yo  necesito  pegar  mis  pedazos  para  seguir  adelante,  ¿dígame  usted  cómo
podemos seguir en el camino del arte después de todo esto?
   El Lector:
   La Autora: ¿Perdimos el rumbo?, ¿las escuelas de formación artística perdieron el rumbo?
Mucha preocupación por formar artistas técnicamente correctos pero divorciados de su
espíritu, ¿cómo podríamos llegar a expresar a través del arte amor, respeto, solidaridad,
compasión,  reflexiones  sociales?  si  hemos  sido  formados  y  hemos  formado  desde  la
violencia personal e institucional.
   * Descubrimiento: No hay que naturalizar las conductas.
  Voces: “Después del valle de la unidad viene el valle del asombro, donde se es presa de la
tristeza y de los gemidos. Allí los suspiros son como espadas y cada aliento es una amarga
queja. No son más que lamentaciones, que dolor, que ardiente ardor; es el día y la noche a
la vez y no es ni el día ni la noche. Allí, de la extremidad de cada cabello, sin que ni siquiera
sea cortado, se ve gotear la sangre. Allí hay fuego y el hombre es derribado por él, quemado
y  consumido.  ¿Cómo  podría  avanzar  el  hombre,  en  su  asombro,  hasta  este  lugar?  Se
quedará estupefacto y se perderá en este camino. Pero el que tiene la unidad grabada en el
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corazón olvida todo y se olvida a sí  mismo. Si  le dicen: "¿Eres o no eres; tienes o no el
sentimiento de la existencia; estás en el centro o no lo estás, o estás en el borde; estás
visible o escondido; eres perecedero o inmortal; eres lo uno y lo otro o no eres ni lo uno ni
lo otro; en fin, ¿existes o no existes?" responderá positivamente: "Yo no sé nada de eso, lo
ignoro y me ignoro a mí mismo. Estoy enamorado, pero no sé de quién; no soy ni fiel ni
infiel.  ¿Qué soy, pues? Incluso ignoro mi amor; tengo el corazón lleno y al mismo tiempo
vacío de amor"14
   La Autora:  ¿Cómo no perder la  fe? Sin embargo, pequeñas luces aparecen al  saber de
profesores  que  en  medio  de  la  violencia  institucionalizada  valientemente  rompen  los
esquemas  y  dan  oportunidades  a  esos  que  han  sido  rechazados,  y  quienes  finalmente
muestran todo su brillo, ya que han renacido del fuego con toda su luz, brillan transparentes










Muchos días han pasado, ahora el sol está entrando por la ventana, músicas diferentes, silencios,
alboroto
   La Autora: Ser un sobreviviente, sobrevivir en este país en el que he nacido- Colombia-,
sobrevivir  ante el maltrato,  el  abandono y la  injusticia,  sobrevivir  a la atropellada de un
camión de 3.5 toneladas, sobrevivir a la depresión, sobrevivir a mí misma.
   Debo recuperar el aliento para poder terminar,  porque el agotamiento de recordar y
transcribir todas estas frases de maltrato, que por supuesto, al ser dichas venían con sus
correspondientes gestos violentos, me ha dejado cansada.
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   Sobrevivir a mí, sí, ese ha sido un acto difícil que no he tenido que realizar sólo yo, sino
también algunos de mis estudiantes, pues como ya le dije al principio, soy profesora.
   Me gradúe de la escuela de actuación, sí, lo logré, soporté, vencí, me hice más fuerte, más
inexpresiva, más callada, un poco retraída, pero salí e inmediatamente entré a ser profesora
de voz hablada allí mismo, en la misma escuela, en el mismo ambiente, ¿raro no? Pero es
que en ese entonces en 1999 yo creía que esa era la manera de hacer las cosas, me había
convencido de que ese era el único camino para enseñar actuación, así que qué mejor lugar
que ese para aprender a ser profesora.
   Las cosas iban bien, yo hacía caso, me comportaba como otros profesores, en algunas
cosas, mantenía distancia con los estudiantes, los criticaba sutilmente, les mostraba qué
hacer y cómo se debía hacer siendo el modelo para repetir, me volvía una figura de poder, y
claro eso me gustaba.
Reflejo
   En fin, me estaba convirtiendo rápidamente en una profesora de artes o de ¿arte escénico?
o quizás en el tipo de profesora de Artes Escénicas que conocía y que consideraba correcta,
pero  de  repente  todo  comenzó  a  cambiar,  empecé  a  quebrantarme  ante  el  dolor,  la
angustia,  la  confusión  y  el  sin  sentido  de  muchos  estudiantes,  como  ver  esto  y  no
conmoverme, mis ojos de exalumna veían con confusión la repetición de esa violencia en
otros, pero estaba inmóvil.
   Después de unos meses esta sensación me hizo entrar en conflicto interno, pues parecía
que mi espíritu se estaba revelando ante la ceguera aprendida, él podía ver lo que mis ojos
ya no veían y oír lo que mis oídos ya no podían oír; empecé a acercarme a los estudiantes, a
romper las distancias, a preguntarles qué les pasaba, a darles ánimo, a tratar de explicar
desde mi propia experiencia lo que no entendían, a consolarlos de alguna manera. Estas
acciones se volvían problemáticas para mí y para los otros profesores quienes intentaban
rescatarme de ese error  y llevarme de nuevo al  camino correcto,  problemático para mí
porque ese molde empezaba a tallarme, a hacerme doler, a molestarme.
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   A pesar de sentir la molestia me hice la loca durante tres años hasta que apareció Keilly,
una  estudiante  calladita,  tranquila,  respetuosa,  un  poco  tímida  e  insegura,  ella  había
logrado sobrevivir manteniéndose un poco en la sombra y saliendo tímidamente a la luz de
vez  en  cuando;  pero  un  fenómeno  se  estaba  gestando  en  su  grupo  de  clase,  sus
compañeros empezaron a detectar su miedo y su indefensión, y avalados no sé por qué
profesor  empezaron  a  hacerle  comentarios  agresivos…pero  chistosos,  violentos…pero
sutiles,  denigrantes…pero  exigiéndole  que  no  fuera  tan  tocada  que  sólo  eran  chistes,
comentarios inofensivos.
   Esta conducta es difícil de detectar por un profesor, pues generalmente quienes tienen
ese tipo de conductas son personas solapadas, quienes se cuidan muy bien de guardar su
imagen,  así  que  ofenden  en  secreto,  sin  ser  vistos,  en  las  sombras;  pero  también  son
personas  a  las  que  les  gusta  el  control  y  el  poder,  así  que  por  esas  ansias  de  poder
descuidan su sigilo y exponen toda su fiereza en frente de otros marcando el territorio,
estas conductas generan el efecto bola de nieve pues todos los otros a su vez muestran que
son fieros y voraces también, así que atacan a la misma presa para congraciarse y no ser
lastimados por el dominador.
   Estando  un día  en  clase  de  voz,  una  de  estas  fieras  se  refirió  a  esta  niña  como “la
impedida”, frente a mí, frente a ella, frente al grupo, frente a la profesora titular de la clase;
para mí la clase se detuvo, mi cabeza giro suavemente en busca de los ojos de la profe
titular, esperando el reproche ante tal insulto sin embargo... ese regaño nunca llegó.
Caída
   La Autora. ¿No dijo nada puede creerlo? Nada, ni ese día ni nunca, sólo guardó silencio
ignorando este hecho, normalizándolo.
   El Lector:
Llanto, recuerdo desazón
   La Autora: Para mí fue gravísimo ese evento, algo se rompió en mí como persona, actriz y
profesora en formación, ese día dejé de creer el discurso que nos habían vendido, ese día
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me di cuenta de que estaba sola y que mi batalla no era la misma que la de la profesora
titular en quien yo creía y confiaba.
   Los días siguientes fueron de una lucha tremenda, la profesora titular se enfermó, así que
yo quedé absolutamente sola a cargo de los estudiantes; a la siguiente clase con ese mismo
grupo, el mismo estudiante y sus secuaces buscaron el momento para burlarse de Keilly de
maneras diferentes, lo cual producía risa en todos los otros compañeros, yo presenciaba
esto atónita con el deseo enorme de gritar, de hacer algo, pero no podía, estaba inmóvil a
causa  del  miedo  que  me  producía  salirme  del  molde  estando  dentro  de  él,  romperlo,
estallarlo…y si  lo rompía?…qué iba a hacer,  si  sólo allí  en esa escuela estaba la  verdad
acerca de cómo ser actor,  no de cómo ser artista y también la  verdad acerca de cómo
enseñar teatro, cómo alejarme de ellos si a ellos había sido revelado el conocimiento teatral
y sólo ellos podrían iluminarnos.
Absurdo, sí, hoy lo sé.
Vacío, vacío, llanto
   La Autora: Dígame algo, no se quede callado, no me abandone usted también.
   El Lector:
   La Autora: Me sentía desesperada en ese momento y me siento igual en este momento al
recordar estos hechos.
   Las  cosas  siguieron igual  un  par  de  días  más,  ellos  burlándose  de  ella  y  llamándola
impedida cada vez más, ya no le decían su nombre, sino que se referían a ella como “la
impedida”, hasta que un día en clase, aún con la profesora titular ausente, varios de ellos
empezaron con la burla ya común, de repente todos los filtros que tenía en mí se dañaron,
todos los sistemas de bloqueo insertados en mí durante años  colapsaron y sin pensarlo, de
mí  emanó  una  furia  titánica  que  se  convirtió  en  grito,  exigiéndoles  que  se  salieran
inmediatamente  del  salón,  pues  era  inaceptable  su  comportamiento;  ellos  no  podían
creerlo, pues yo era apenas unos años mayor que ellos y me había graduado no hace mucho
de la misma escuela, sin embargo y por la gracia de Dios, estos tres muchachitos se salieron
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del salón, los demás quedaron en silencio y confusos, los ojos de Keilly mostraban gran
asombro, yo quería abrazarla, decirle algo, pero otra vez quedé paralizada, lo único que
pude hacer fue continuar la clase, como si nada, como toda una profesora.
   Ese día algo pasó en mí, apareció de repente una corriente inagotable de silencios que
necesitaban  ser  rotos,  palabras  que  necesitaban  ser  dichas,  posturas  que  necesitaba
asumir,  acciones  que  necesitaba  ejecutar;  lo  sentía,  pero  era  incorrecto,  eso  no  podía
pasarme, debía controlarme, debía volverme a meter en la cajita de personas obedientes,
sumisas y correctas, debía pelear contra esos sentimientos, debía actuar (fingir); me sentía
fragmentada pues mi corazón y espíritu sentían algo que la mente contradecía, luego ellos
la convencían, pero mi cuerpo se negaba a expresarlo.
   La  profesora  titular  regresó  y  encontró  una  clase  cambiada,  ellos  intentaron  hacer
comentarios  despectivos  frente  a  ella,  pero  yo  ya  no  me  quedé  callada  y  les  llamé  la
atención enfáticamente, así que pararon, sin embargo, ella no hacía nada.
confusión
   La Autora:  Luego descubrí  que ella  también tenía miedo, no solo de los estudiantes-
porque sí, los profesores también tememos a los estudiantes- sino miedo de desagradar a
su esposo, el director de la escuela; lo descubrí al hablar un poco más con ella y ver cómo a
pesar de que ella misma un día proponía cambios en la clase que dictábamos, en cuanto a  la
metodología, a los ejercicios, a los contenidos y lo hacía con mucha certeza y anhelo de
cambio, al otro día llegaba de su casa contradiciéndose, negando sus propias intuiciones,
bloqueando sus propias necesidades y hablando un discurso que no le pertenecía y que yo
había oído de otra voz.
   *Descubrimiento: Confiar en la intuición, y permanecer en ella.
Tristeza, amor, compasión, dolor, frustración
   Le confieso que he llorado mucho por ella, y hoy como otras veces quiero ir a buscarla
para abrazarla, es más acabo de buscar su número de teléfono… pero no lo tengo…las
últimas veces que la he visto estaba viejita y sola…sola, como siempre, sola como estamos
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muchos profesores en muchos momentos. Sabe, un día ella me dijo “Las profesoras de voz
no somos felices” qué dolor recordar esto, cuando lo oí lo negué inmediatamente en mi
vida y he hecho todo para que eso no ocurra, incluso dejar de dictar clase de voz en algún
momento de mi vida, intentando huir.
Llanto, pausa
Música de Lilly Goodman, Jesús Adrián Romero, Danilo Montero, Marcela Gándara, ver el sol, apreciar a
Dios en esa luz.
   La Autora: Nunca entendí por qué no hacía nada, solo hoy que mis ojos han cambiado,
puedo entenderlo y sentir compasión.
   En  la  reunión  de  profesores-  otro  campo  de  batalla  lleno  de  depredadores  quienes
tratando de no devorarse entre ellos buscan presas débiles entre los estudiantes-al evaluar
al semestre de Keilly, expuse el caso, porque me parecía que como institución debíamos
parar este tipo de conductas, pero ¡oh! Sorpresa, al decirlo el director de la escuela esbozó
una sonrisa y me dijo “¡ay! hay que calmarse, esos comentarios son inofensivos, yo los he
oído y no lo hacen sino por molestar”
   La Mujer salta de la silla en donde ha permanecido anclada, su gesto es de desconcierto, se le
ve incómoda, finalmente estalla, grita, su voz suena como un aullido, las lágrimas corren por su
rostro.
   La Autora:  No podía creer lo que oía, para él era normal, ¡ah! Normal, había normalizado
esas actitudes de maltrato entre los estudiantes… ¡claro!… ¡obvio!… pues si para ellos era
normal burlarse de los estudiantes, por qué no iba a ser normal que entre los estudiantes se
maltrataran.
   Sin embargo, en ese momento no podía aceptarlo así que le repliqué, intenté hacerle ver
la gravedad del asunto, pero nada, él empezó a gritarme, y yo no me callé, un profesor que
estaba al lado mío me halaba el pantalón tratando de hacerme volver a lo “correcto”, yo no
podía creerlo, estaba en medio de un montón de profesores casi todos de la misma edad
52
entre ellos, y sólo yo, una mocosa de 26 años era capaz de ponerse de pie y contradecirlo,
todos seguían como si no pasara nada, bajaban la mirada y el silencio invadió sus bocas.
   ¿Qué más podía hacer? ¿Ah? ¿Quedarme callada? NO, eso sí que NO.
   Después de esa pelea todos nos sentíamos incómodos, para ellos era como si hubiera una
espía y para mí era inaudito no hacer nada frente a estas conductas, así que al final del año
2005, dolorosamente me despedí de mi escuela, me fui feliz de ser coherente, pero triste de
pensar que allí todo iba a seguir igual, fue la primera vez que el dolor de alguien más me
llevó a irme de una escuela, llevándome a transitar mi propio camino,  me fui sin miedo y
con  la  frente  en  alto,  sin  pelear  y  reconociendo  los  valerosos  aprendizajes  que  me
brindaron, me fui valiente y orgullosa de mi decisión.
   La mujer recorre la escena con pasos lentos y tranquilos
   La Autora: Gracias a Dios yo no trabajaba sólo en esa escuela, trabajaba en otras escuelas
simultáneamente en HISTRIÓN (forja de Acores), En la Escuela del canal CARACOL, lo cual
también había sido motivo de molestia por parte del director de mi escuela, pues cómo se
me ocurría trabajar en televisión, formando “actorsuchos” de televisión,  en el último año,
para acabar de tensionar más el hilo había entrado a trabajar a la academia CHARLOT, una
escuela que  quizás llevaba más años funcionando que  su escuela, pero la cual era y es
absolutamente invalidad por  los  grandes maestros del  teatro bogotano, pues no forma
actores de teatro de verdad; además también dictaba talleres en otras escuelas, iglesias y
lugares;  en todos estos sitios yo dictaba la clase igual que en mi escuela, misma forma,
mismo contenido, misma exigencia, pues era lo que sabía ser y hacer, reflejaba todo lo que
había  aprendido,  este  hecho también generaba malestar  en el  director  de mi  escuela  y
algunos de los profesores, pues cómo era posible que personas de otras escuelas tuvieran
la misma formación que los estudiantes de “la escuela”.
    En esas clases era seca, distante, exigente, a veces arrogante y de una u otra manera
violenta también; las frases que nos habían dicho durante la formación rondaban todo el
tiempo mi cabeza, intentando escapar por mi boca y deje que le confiese algo, cuando un
estudiante se equivocaba o no obtenía los resultados que se suponía debía obtener o los
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que yo esperaba; esas frases llegaban a mi mente y mi boca con una fuerza insospechada y
debía esforzarme muchísimo para no dejarlas  salir;  después de un tiempo las frases no
aparecían con la forma ya conocida, se fueron convirtiendo en despotismo y sarcasmo, una
forma más sutil pero igualmente fuerte e hiriente.
   Yo persistía en la forma de dictar la clase, aunque en algunas de las escuelas me decían
que le bajara un poco a la acidez y dureza con la que trataba a los estudiantes, yo alegaba
que esto era  parte  del  rigor  y,  sí,  hay  una  parte  del  rigor  que requiere  límites  claros y
firmeza, pero no inhumanidad y dureza de espíritu, en momentos me tornaba indolente y
cruel sin darme cuenta , incluso mi voz se volvió una voz llena de gritos, a la que se le había
olvidado acariciar,  parecía que la  ternura se había desprogramado de mi ser a causa de
tanta represión.
   Estaba desubicada, atónita, imagínese la situación… usted está en un lugar en el que
todas estas actitudes violentas son permitidas y avaladas, así que usted se siente seguro al
comportarse de esa manera, y de repente ¡Zas¡, usted ya no pertenece más a ese lugar, sin
embargo, la forma de comportarse de “enseñar” o mejor de transmitir conocimiento sí le
pertenece, ya la heredó, sin quererlo usted se ha convertido en un reflejo de lo que no le
gustaba.
   Sí, está atrapado siendo un reflejo
   Reflejo, eso fui durante muchos años, un mero reflejo, yo no existía pues sólo reflejaba lo
que otros habían insertado en mí, mi ser había desaparecido.
Pausa, suspiro
Escuchando ahora a Miles Davis
   Durante las clases mi cuerpo desaparecía detrás de una masa gigantesca y oscura, capaz
de llegar a taladrar lo más profundo de los huesos y el espíritu de mis estudiantes quienes
recibían ráfagas de órdenes y  verdades,  además de un ejemplo físico a seguir,  pues yo
mostraba como,  sí,  debía hacerse cada ejercicio, quería convertirme y dejar de ser reflejo
para ser reflejada, pero sin haber recuperado mi propia identidad, mejor dicho… buscaba
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tener un reflejo que sea reflejo de un reflejo, de un reflejo, hasta que desaparece la imagen
inicial.
   En estas escuelas de educación artística no había y en muchas aún no hay, espacio para la
innovación, o para la investigación y la creatividad individual, lo único realmente importante
es  que  los  estudiantes  se  llenen  de  técnicas  extranjeras,  extrañas  y  muchas  veces
inoperantes, pero eso sí, que sean unas buenas máquinas reproductoras de técnicas, pues
eso habla del buen profesor que tiene y la buena formación que éste tuvo antaño, ¡ah! Pero
eso sí… nada de expresar lo que le está pasando dentro de usted, nada de exponer su vida
personal, nada de usar el arte como herramienta de su propia sanidad; lo que a usted le
pasa déjelo de lado y dele prioridad al arte, pues el arte es lo único que importa y usted, su
cuerpo, su mente y su espíritu deben estar al servicio del arte, no de usted como persona.
   No puedo más, necesito parar a respirar de nuevo.
   El Lector:
   La Autora: ¿cómo se supone que podremos hacer esto? ¿cómo? Si somos pedazos sueltos
dispersados por cada lugar que hemos recorrido, somos un montón de fragmentos.
   *Descubrimiento:  Ser  consciente  de la  manera en  que se  ha procedido y  tomar las
acciones de cambio a que allá lugar .
   Alguien que me dé un poco de aliento, que me ayude a entender cómo unir estos pedazos
de nuevo,  como ser  de nuevo un ser  sentipensante como diría  Orlando Fals  Borda,  un
hombre hicotea.
Fals Borda: El hombre-hicotea que sabe ser aguantador para enfrentar los reveses de la vida
y poder superarlos, que en la adversidad se encierra para volver luego a la existencia con la
misma energía de antes, es también el hombre sentipensante que combina la razón y el
amor,  el  cuerpo  y  el  corazón,  para  deshacerse  de  todas  las  (mal)  formaciones  que
descuartizan esa armonía y poder decir la verdad (Fals Borda, 2009)
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   La Autora: ¿por qué no se tienen en cuenta este tipo de autores como base fundamental
de las escuelas de teatro en nuestro país? ¿por qué nos da tanto miedo romper la norma,
salirnos de la rutina, crear nuevas formas de enseñar, de relacionarnos? ¿no hay nada que se
pueda hacer? ¿por qué no consideramos la educación en arte como un campo de unidad de
amalgamamiento de todo lo que nos compone?
Escena II
Caída
   La  escena  está  oscura,  sólo  se  oye  una  respiración  débil  a  lo  lejos,  todo  está  parado,
estancado,  no  se  siente  el  fluir,  de  la  energía,  parece  que  todo  estuviera  congelado,
suspendido o en una caída prolongada. Todo se ve como antes, pero cubierto de polvo, en
sombras.
   De  repente  aparece  de  nuevo  la  mujer,  y  empieza  a  ejecutar  -en  la  sombra-  acciones
repetitivas, sin ningún sentido, mecánicas, ya no tiene la misma energía de antes y su gesto ha
cambiado, se le ve más seria, triste, distante, parece que nada la motivara, ni impulsara sus
acciones, sino que se moviera por la inercia, se le ve perdida, confusa, vacía.
   Súbitamente se ve una luz brillante bañar toda la escena, la luz va acercándose a la mujer y el
sonido de un camión inunda todo el espacio, la mujer no se percata de nada y sigue en sus
acciones repetitivas, la luz aumenta su intensidad y velozmente se funde con la mujer, después
de un profundo silencio, el espacio se ve claramente y la mujer que antes flotaba se ve tendida
en el suelo, respirando, pero ahora es transparente.
   La Autora: Me transparenté, caí… ahora, abro los ojos…sigo viva, viva pero inmóvil y no
porque no pueda moverme, sólo que no me muevo.
   ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿qué pasó? ¿por qué estoy acá? ¿de qué se trata esto? Mi voz se
quedó sin volumen, sin sonido, mi voz que ha tantos ha dado voz ahora es inaudible, he sido
la voz de muchas mujeres, he sido la voz de mis sobrinos, la voz de mi madre, la voz de mi
padre, la voz de mis hermanos, la voz de mi esposo, la voz de otros profesores e incluso la
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voz de mis estudiantes y la mía en tercera persona, desde el reflejo, pero MÍ voz se ha
escapado a través de mis grietas.
   Alguien que me responda, alguien que diga algo.
Silencio
   Dios: También les puso esta comparación:
—Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo para remendar un vestido viejo. Si lo hace así,
echa a perder el vestido nuevo; además, el pedazo nuevo no quedará bien con el vestido
viejo. ni tampoco se echa vino nuevo en cueros viejos, porque el vino nuevo hace que se
revienten los cueros, y tanto el vino como los cueros se pierden.  por eso hay que echar el
vino nuevo en cueros nuevos.  y nadie que toma el vino añejo quiere después el nuevo,
porque dice: “El añejo es más sabroso.”15, ¿Me oyes? Hija ¿me oyes?
   La Autora: ¿por qué nadie me responde?
   Se ve en la escena caer un cuerpo precipitadamente, es el  cuerpo de un niño de 8 años,
pálido,  está  entubado y  con cicatrices  en  su  cabeza,  pero  su  cara es  plácida,  tranquila;  el
cuerpo cae encima de la mujer y ésta se sienta rápidamente, con los ojos tan abiertos como
puede.
   La Autora: (gritando) Juan Matías. Vuelvo a caer.
Pausa, llanto continuo, nudos en la garganta
   La  Autora:  Continuar,  las  cicatrices de Juan Matías,  uno de mis  amados sobrinos,  se
vuelven lección y tesoro, son lupa de mis propias cicatrices, que ahora se ven diminutas e
insignificantes. Pero sigo sin entender.
   Dios: ¿me oyes?
   La Autora: Sí padre te oigo, ¿me ves acá tirada?
   Dios: sí.
15https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas+5%3A33-39&version=DHH
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   La Autora: Pero… es que un camión me atropelló.
   Dios: ¿si…pero cuántas veces te has atropellado tú misma?
   La Autora: Sí…pero… es que se fue y me dejó tirada, se fue y me abandonó.
   Dios: ¿y tú cuántas veces te has abandonado?
   La Autora: pero…mi pie…me fracturó y se fue, y eso lo cambó todo, mi vida ya no es ni va
a ser la misma, ¿qué voy a hacer?
   Dios: ¿y tú cuántas veces te has provocado fracturas y no las has querido sanar?
   La Autora: Pero estoy acá sola.
   Dios: ¿y yo?, ¿y tu papá?, ¿y tu mamá?,¿y tu esposo?, ¿y tus hermanos, sobrinos amigos? ¿y
tus estudiantes?
Pausa y silencio profundo
Reconocimiento
    *Descubrimiento:  Pedir ayuda, no pensar que se puede hacer todo solo




   La Autora:  Desaparecer yo para que Él aparezca. Dejar de reflejar, para de  nuevo ser,
refractar lo aprendido para volver a aprender.
   Sí, tuve que caer, tuve que detenerme, tuve que volver a depender, tuve que romper
todas mis certezas para encaminarme de nuevo, tuve que aprender a caminar de nuevo,
con nuevos pies y nuevos pasos, tuve que abandonar lo conocido para empezar el tránsito
hacia mí misma. 
   ¿Seguir siendo profesora o desistir? Profesora de cuerpo, pero sin cuerpo, o mejor con un
cuerpo cambiado y cambiante, seguir siendo profesora de voz, pero sin cuerpo, ¿profesora
de lo mismo y del mismo modo? No, no puedo, no quiero, no quiero seguir siendo reflejo,
no es posible que esta sea la única manera de guiar los procesos de aprendizaje del teatro,
no puede ser que el teatro sea sólo un fin en sí mismo y no sirva para nada más.
   ¿Qué hago? Tengo mucho miedo y el miedo empieza a inmovilizarme de nuevo, soy una
mujer que reconoce su miedo, soy una profesora con miedo.
   Debo moverme, correr, pero no correr para huir, sino correr hacia Dios para encontrar la
respuesta, la salida que Dios nos ofrece ante el temor es la acción, accionar la fe, creerle,
confiar en él, el temor se produce cuando tenemos el foco en el lugar equivocado.
   Volverme a enfocarme en Él.
Pausa, serenidad, confianza, valentía
   El gesto de la mujer vuelva a cambiar, se parece a la del principio, pero no es la misma, ya no
es niña, pero tampoco es la misma mujer que vimos entrar al inicio, es transparente y a través
de ella  se ven jóvenes,  niños, hombres,  mujeres,  vemos el  borde de su cuerpo, pero está
compuesto por muchas personas más.
   La Autora: Esta parte de nuestro diálogo surge en una universidad en la que soy nueva,
Universidad el  Bosque,  en la  que no conozco nada,  es decir  que soy una profe antigua
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(vieja) deslizándome en un lugar nuevo, lugar que me vuelve primípara, aprendiz, novata de
nuevo.
   Llegué a esta nueva universidad haciéndole caso a Dios, obedeciendo su voluntad a pesar
de  mi  miedo  al  cambio,  a  mi  propia  duda  frente  a  mi  quehacer  docente,  pues  este
movimiento me implica la corroboración de lo propio que construido como, Él me mandó
moverme del lugar en el que estaba cómoda, allí era una profe antigua en un lugar seguro,
lleno de certezas.
   El lugar del que me moví fue el Politécnico Grancolombiano, allí trabajé durante 6 años y
tuve grandes aprendizajes, grandes cambios en mí, en mi mirada y manera de dictar clases,
fue  un  lugar  que  me  permitió  investigar,  inventar,  modificar,  descubrir,  romper,
desestructurar,  pelear  y  todo  esto  se  dio  en  el  momento  en  que  fui  consciente  de  mi
aburrimiento, me aburrí de mi propio trabajo, de mi propia forma de dictar las clases, de mi
propia  quietud,  de  mi  propio  exceso  de  estructura,  de  las  formas  ya  aprehendidas  y
establecidas al dictar una clase, formas que ya me habían funcionado, formas-fórmula.
   Lo mejor que me pudo pasar fue el aburrimiento, la incapacidad de hacer, el estar en el
umbral, en el vacío, en el borde pues allí surgió la posibilidad de dictar una clase nueva, una
clase que se convirtió en un espacio de reinvención y la  materia detonante que permitió
empezar el tránsito, esta nueva clase fue Canto, una materia que siempre había anhelado,
pero por la que he sentido siempre cierto respetable temor.
   El  primer  día  que dicté esa clase  llegué,  con miedo,  desprovista  de certezas,  llena de
preguntas  metodológicas,  dudando  de  los  contenidos  que  se  debían  movilizar,  pero
presintiendo que algo importante podía pasar allí, estaba rodeada de un grupo de jóvenes
(Camila,  Laura,  Juandi,  Cande,  Ericka,  Cata,  Sebas,  Nicolás,  Alexis,  Kevin,  Diana,  Vanessa,
Manuela,  Mateo,  Andrés,  Santiago,  Pachito,  Vivi,  Sayda,  Marce,  Yese,  Nico,  Eri)  que
confiaban en mí, así que me presenté sincera ante ellos, desde la duda, expuesta, frágil como
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ellos; para mi sorpresa, ellos me acogieron sin dudar, sin esperar nada de mí, sólo confiando
y ofreciendo lo mejor de ellos en pro de resolver mis dudas; su confianza fue mi pilar, mi
fortaleza fue el terreno fértil donde sembré y di forma a mis intuiciones.
   Allí estaba yo, en el límite entre la profe antigua que todo lo sabe y la profe que reconoce
su miedo,  el  temor  se  convirtió  en impulso  creativo,  en movimiento,  en exploración,  en
dependencia  de  Dios;  la  actitud  tranquila  y  respetuosa  de  estos  jóvenes  me  permitió
lanzarme al vacío sin titubear y pescar en el camino, ir descubriendo con ellos  mi escucha
hacia Dios y hacia lo que ellos necesitaban se volvió el fundamento, la forma de hacer la
clase, la ruta que Dios trazó y yo sólo debía seguir,  no tener un fin predeterminado solo
escuchar a Dios, escucharme a mí, escucharlos a ellos, sin hacer nada.
   Quedarse quieta, pero no inmóvil, más bien aquietar la imposición de lo conocido, quieta, y
sólo  esperar…no  intentar  hacer,  sólo  esperar  en  silencio  y  quietud…respirando…
observando. 
   Cambié mi proceder habitual lleno de movimiento certero y conocido, me deslicé hacia la
quietud y el vacío, dejé el excesivo hacer, hacer, hacer que nubla mi mente y visión, y me
entregué a la incertidumbre y fue así como de la nada emergieron la forma y el contenido
con total claridad, como si siempre hubiesen estado allí esperando a ser vistos.
  Cambié mi lugar, pasé del lugar alto de la profesora sabelotodo a la persona inquieta por el
conocimiento, permanezco en el mismo nivel de incertidumbre que ellos, estoy entre ellos
como actriz, como estudiante de actuación, como ser humano, como joven, como ser, todo
se despejó.
   Llego al lugar del asombro, de la dulzura, de la fragilidad, de lo blandito y lo suave, un lugar
que he intentado recuperar por años en todos los ámbitos de mi vida.
  Como profesora he buscado durante años el  lugar  de la  educación desde el  amor y  el
respeto alejándome del lugar de la educación de la imposición, el autoritarismo, la violencia,
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la sordera, la técnica y “la verdad”, he buscado este camino desesperadamente, cojeando,
dando tras pies, cayéndome y levantándome, manteniéndome alerta ante el asomo de la
comodidad y lo ya conocido. 
   19  años  siendo profesora en  escuelas  de  formación  de actores  y  19  años limando mi
aspereza, tratando de reencontrar debajo de esa armadura pesada y asfixiante que heredé,
mi esencia dulce, frágil, tierna e ingenua.
   En cada escuela por la que he pasado he perdido un poco de esa rigidez y me he ido
acercando a lo que anhelo ser, a la profesora que Dios requiere que yo sea.
   Hoy agradezco a todos mis estudiante quienes a través de sus historias de vida y a veces
incluso de su dolor, rompieron mi armadura, agradezco su apertura y escucha amorosa, que
permite la reinvención del oficio, de profesora y actriz, agradezco a escuelas como la Charlot,
Casa Actores,  Stock Models,  TAO taller  de actores,  La compañía Teatral  Minuto de Dios,
R.C.N, y mi propia escuela que está en construcción, agradezco el encuentro que allí se dio y
sigue  dándose  con  los  estudiantes,   pues  es  eso  lo  que  me  ha  permitido  mutar  de  la
profesora  lija,  áspera  distante,  cortante  fría,  seca,  casi  insensible,  a  una  profesora  más
tranquila,  llena  de  errores  y  vacíos,  capaz  de  reconocer  para  mí  misma  y  ante  algunas
personas que no lo sé todo y que eso me atemoriza, ya que se supone que un profesor debe
saberlo todo y poder hacerlo todo y más aún si es un profesor disciplinar y de una materia
teórico-práctica.
   Agradezco haber perdido mi cuerpo arrogante y autosuficiente que dictaba y ejecutaba 14
horas de clase diarias seguidas, todas muy físicas, sin cansarse y sin pedir ayuda nunca, y
pasar a ser un cuerpo nuevo, adolorido…sí, extraño…sí, que no sabe cómo moverse con la
pequeña limitación que generaba una lesión de columna aún no clasificada, o una fractura en
un pie, pero que se reinventa a diario, como puede.
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   Abandonar  las  sensaciones  con  las  que  he  convivido  hace  años:  rabia,  frustración,
incapacidad, inutilidad, orgullo. No permitir que se muevan más en mi interior, para que no
aparezca de nuevo la intransigencia hacia mí misma y de mí hacia los estudiantes. Entender
que todos estamos en construcción tratando de comprender y reconocer aquello que nos
detiene y así empezar el tránsito.
   Reunir el valor para cambiar, para dudar de lo que uno mismo hace, valor para enfrentar el 
miedo.
   No hay nada que podamos hacer solos, no podemos seguir ignorándonos, ignorando lo que
le pasa al otro, lo que necesita y pide a gritos en silencio, no podemos seguir ignorando el
dolor que sus ojos sí expresan, no podemos  negando una palabra de aliento, un abrazo, no
podemos seguir fingiendo que nada nos pasa y ser sospechosamente felices, necesitamos
descentrar la mirada de nosotros mismos y pensar en los que nos rodean, dejar el egoísmo,
debemos entender la educación como un acto de comunión entre personas, como un acto
de construcción de redes de solidaridad, entenderla como una posibilidad de rescatar al otro,
de  ayudarlo  a  emerger  a  construirse,  y  ayudarnos  a  sanar,  para  poder  seguir  adelante
construyendo una sociedad más sana y tranquila.
   
   Seguir siendo actriz y profesora de actuación, voz hablada o cuerpo, no pensando en “el
arte” como finalidad,  sino  en el  sujeto  que está  en ese  momento compartiendo su vida
conmigo, con los otros y que quizás llegue a ser artista o no, pero el cual marca mi vida con
su presencia; ayudarlos a recobrar el valor, la confianza, ayudar a fortalecer su identidad,
recordarles que son personas valiosas, importantes y necesarias, ayudarlos en el tránsito;  y
dejar que me ayuden a mantenerme despierta, atenta y viva. 
   Escuchemos a un amigo que no quiero dejar por fuera y que ha pensado en el sentido del
teatro.
   Se oye la voz de un hombre en off, es Eugenio Barba16, director e investigador teatral
16https://es.wikipedia.org/wiki/Eugenio_Barba
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   Eugenio Barba: La importancia de los reformadores reside en el hecho de insuflar nuevos
valores  en  la  cáscara  vacía  del  teatro.  Estos  valores  tienen  sus  raíces  en  la  transición:
rechazan los  de su propio tiempo y no se dejan poseer por  los  de generaciones futuras
(Barba, 1992)”
   Finalmente  entender  cuál  es  el  propósito  con el  que  fuimos  creados  y  cumplirlo,  así
necesitemos cambiar de pieles y deslizarnos en medio de la oscuridad.
   En el anexo 3 podrá conocer mejor a algunos de los que me han respaldado y sostenido
como profesora todos estos años, con quienes he creado la pedagogía del transitar; también
podrá conocer algo de sus miedos y oír sus voces, si ha permanecido conmigo hasta este
punto, amorosamente le pido que los conozca a ellos.
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   En  la  cédula  dice  que  mido  1.66  centímetros,  según  la  clasificación  médica  (cicatriz)
pertenezco al grupo de personas con obesidad, mi cabello es café oscuro, parecido al de
Lucy mi  mamá,  se encrespa al  lado derecho en el  frente y  es difícil  de manejar,  en este
momento lo tengo corto, me lo corté porque me aburrí tratando de peinarlo para que se
viera de manera “adecuada” (cicatriz), pero paradójicamente ahora es más difícil peinarlo.
   Mi  frente no es muy grande, está arada,  tiene dos surcos producto de mis gestos de
sorpresa, tristeza y asombro, (cicatrices).
   Mis cejas son definidas, anchas en el centro y delgadas afuera, son parecidas a las de Hugo
mi hermano mayor y a las de mi sobrino Paolo, en la ceja derecha -viéndome al espejo- tengo
una pequeña cicatriz producida por un juego de niña con Mónica una de mis hermanas.
   Mis ojos tienen la punta externa caída, lo que les da un rasgo de melancolía incluso cuando
yo misma los veo me generan algo de tristeza, en mis ojos veo algo de los ojos de mi madre y
también los  reconozco en los  ojos  de Connie  mi  otra  hermana y  Ana Paula,  otra de mis
sobrinas; rodeando mis ojos siempre están mis ojeras de dotación, pase lo que pase siempre
siguen ahí.
   Mi nariz, es pequeña -chata-17, tal vez se parece un tanto a la de mi mamá y su familia, y la
veo un poco reflejada en la de María Claudia, otra de mis doce sobrinos, tiene dos cicatrices
invisibles producidas por dos intentos infructuosos de tener piercing.
Tengo en la boca dos lunares, labio superior - izquierda, son parecidos a uno que tiene Hugo
mi papá, aunque los míos son más pequeños.
17http://dle.rae.es/?id=UkbUarn chato, ta.
adj. Dicho de una nariz: Poco prominente y como aplastada.
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   Mis orejas son proporcionales a mi cuerpo, creo yo, las únicas cicatrices
que tienen son las de los agujeros para los aretes, dos en cada una.
   Mis dientes son grandes como los de mis hermanos y mi papá, la mayoría de mis sobrinos
también heredó esa dentadura.
   El mentón es un poco salido en la punta, ese rasgo lo heredé de mi madre. En mi cara tengo
un par de cicatrices producto de la varicela que tuve a los 16 años y un par más de rasguños
producidos por mí misma, pero creo que no hay más.
   Mi cuello es corto, tengo un lunar hacia el lado izquierdo y en este momento tengo dos
cicatrices producto del tiempo, llamadas líneas de expresión o arrugas, no hay más cicatrices
visibles, dentro de él está mi tiroides la cual se supone que está enferma y eso me clasifica
(cicatriz) con hipotiroidismo también mi laringe la cual está llena de cicatrices producidas por
el uso continuo de las cuerdas vocales y las enfermedades cuidadas con afán, siempre siento
un nudo y a veces éste me impide hablar (cicatriz) recordándome las heridas que llevo en el
interior, muchas de esas heridas me pertenecen desde su origen, pero hay otras que sé que
no me corresponden aunque las lleve cargadas hace años; en la base del cuello tengo una
línea negra que me clasifica (cicatriz) en el grupo de personas con síndrome metabólico.
   Mis hombros y espalda son anchos y gruesos, nunca me he reconocido como una mujer de
hombros pequeños, siempre he pensado que mis huesos son grandes, pero constantemente
he sido clasificada en el  grupo de mujeres gruesas,  anchas,  gordas,  un poco incorrectas,
comparada con las demás personas de mi edad y género (cicatriz), mi hombro derecho sufrió
un esguince hace poco en un ensayo, cuando el director al explicarme una acción me estrelló
y llevó por delante.
   Tengo el busto grande, siempre ha sido así, esto también me clasifica(cicatriz).
67
   Mi abdomen es ancho, debido al intenso trabajo diafragmático que realizo y gordo, relleno
seguramente por la comida que está ocupando el lugar de alguna presencia que no estuvo o
que estaba sin estar, o que estuvo y se fue (cicatriz).
   Mi ombligo, que es la primera cicatriz, tiene ahora una nueva cicatriz producto de una
laparotomía que me hicieron tratando de corregir cosas que estaban mal en mis ovarios, y
que no me ha permitido quedar embarazada (cicatriz- cicatriz) ahora estoy llena de cicatrices
físicas internas.
   La  barriga  está  llena  de  cicatrices  viejas  y  nuevas  producto  del  crecimiento  y
ensanchamiento continuos, se parece a la de mi mamá; también tiene mi barriga en el lado
izquierdo una mancha de nacimiento que son como puntos blancos espolvoreados.
   Mi columna vertebral tiene varias cicatrices no visibles, en las cervicales una lesión vieja
producto de una estrellada rumbo a un ensayo que me hizo llevar cuello ortopédico por dos
meses, en las dorsales una lesión producida en clase de danza por un peso mal cargado, más
abajo otra lesión haciendo asanas2 en clase de movimiento cuando los pies me quedaron casi
en la frente, en la zona lumbar tengo una vértebra de más L6, se supone que no debe darme
problemas pero hay un dolor constante, del sacro se irradia un dolor intenso hacia la pierna
izquierda con el que convivo hace 10 años más o menos-  la ciática-  pero según dicen los
médicos no tengo nada (clasificación cicatriz)  y el  coxis que se ha golpeado varias veces
haciendo acrobacia en clase de movimiento, también me duele cuando permanezco sentada
mucho tiempo.
   Mi cadera por delante, como ya dije, es como la de mi mamá y por detrás como la de mi
papá,  pero ella  la  mía  propia contiene un montón de peso,  de miedos,  de bloqueos,  de
dolores físicos e internos que hasta ahora estoy tratando de reconocer y entender, pero que
aún no puedo ver claramente.
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   Mis piernas, que son lo que más me gusta de mi cuerpo, son anchas por ser gorda y porque
de chiquita patinaba, mis muslos son gruesos y fuertes, también tienen cicatrices, viejas de
crecimiento por el ensanchamiento, en la parte interna de mi muslo izquierdo tengo otro
manchita de nacimiento pero rojita, en forme de círculo; mi muslo derecho tiene una cicatriz
que me hice sin culpa con un bisturí, mientras tallaba una flor en madera que le iba a regalar
a  mi  novio  a  los  20  años,  mis  rodillas  dolían  de  adolescente  a  penas  cuando empecé  a
estudiar  teatro y  eso era  un problema  porque no podía  hacer  todo el  ejercicio  que nos
ponían a hacer en clase de movimiento, pero con obsesión y ejercicios las pude fortalecer y
usar, la izquierda tiene una cicatriz que no me acuerdo muy bien cómo me la hice, la derecha
no tiene ninguna cicatriz externa, ambas suenan cuando me agacho.
   Mis  gemelos  están  llenos  de  lunares  y  son  musculosos  por  el  patinaje  y  la  acrobacia
practicada cuando adolescente, últimamente sufren de calambres3, pero es a causa de las
cirugías del  pie;  en la  pierna derecha aparece continuamente una punzada que me hace
perder el equilibrio, es la tibia que se fracturó- y aún lo está-en la última artroscopia de tobillo
que me hicieron (Cicatriz, cicatriz, cicatriz)
   Mis tobillos son pequeños y angostos, en relación con mi cuerpo, se han lesionado muchas
veces por el exceso de ejercicio, y el descuido, creo que deben estar llenos de cicatrices, pero
no se ven.
   Mis pies, en las plantas, están llenos de callos que luzco orgullosa, producto de correr y
entrenar horas y horas, descalza; en el cuello del pie derecho hay dos pequeñísimas cicatrices
producto de las incisiones realizadas en las tres artroscopias18 que me hicieron y por las que
entraron la cámara y los equipos quirúrgicos que pretendían arreglar mi astrágalo5, después




   Mis brazos en este momento están gorditos, como llaman, brazos de tía, y sí que soy tía; el
brazo derecho tiene dos lunares grandes en la parte alta, y otra manchita de nacimiento
cafecita en forma casi circular, el codo derecho está fisurado a causa de un juego con Jaime,
mi  otro  hermano,  pero  no  esto  visible,  más  abajo  llegando  a  la  muñeca  hay  otro  lunar
grandecito acompañado de un pequeño, bueno tengo varios lunares, la muñeca sufrió un
esguince hace poco en el mismo ensayo que el hombro, la mano derecha tiene una cicatriz
larguita  que  me  hizo  Skalibur  -mi  primera  gata-  en  1995  al  asustarse  con  algo  que  se
arrastraba; en el dedo anular tango otra cicatriz, me la hice experimentando con fuego y un
kilométrico azul, tengo lunares en los dedos corazón e índice, no tengo huellas digitales, ni
callos, pues he cambiado tres veces de piel en las manos debido a una dermatitis crónica; mis
dedos son delgados y según decía mi abuelo materno mis manos son igualitas a las de mi
abuela materna, pero yo no puedo asegurarlo. El brazo izquierdo tiene un lunar grandecito al
lado del codo, el codo tiene una cicatriz producida al rodar por el piso el día que el camión
me atropelló, tengo otros tres lunares en fila entre el codo y la muñeca, mis muñecas son
pequeñas y delgadas comparadas con el resto de mi cuerpo y mis brazos son velludos, la
muñeca me la abrí hace años y a veces molesta, en el nudillo del dedo índice tengo una
cicatriz producto de una gota de silicona caliente que me cayó en una navidad.
   Mi voz, que también es mi cuerpo, es exactamente, así como la escucha, una voz con
heridas y cicatrices, una voz que no está dispuesta a volverse a callar.




El lenguaje de los pájaros
Mantic uttair y Farid Uddin Attar19
   El  fénix  es  un  admirable  y  encantador  pájaro  que  vive  en  Indostán.  Tiene  un  pico
extraordinariamente largo y muy duro, perforado, como una flauta, por agujeros en número
de más de cien. No tiene hembra y vive aislado.  Cada uno de estos agujeros hace oír  un
sonido  y  cada  uno  de  estos  sonidos  tiene  un  secreto  particular.  Cuando  deja  oír  estos
acentos quejumbrosos por cada agujero, los pájaros y los peces se agitan; los más feroces
animales  se  callan  y  están fuera  de  sí  escuchando estos  dulces  acentos.  Ahora bien,  un
filósofo frecuentó a este pájaro y aprendió por su canto la ciencia de la música. El fénix vive
alrededor de mil años y conoce con exactitud la fecha de su muerte. En ese momento, reúne
a su alrededor cantidad de hojas de "mucl" y,  perdido en medio de estas hojas, hace oír
gritos quejumbrosos. Por cada abertura de su pico, hace salir dolorosamente, de lo profundo
de su corazón puro, acentos lastimeros y variados, pues es diferente según cada abertura. En
medio de estos gemidos que le  hace lanzar  el  pesar  de morir,  tiembla  como la  hoja,  sin
discontinuidad.  Todos los pájaros son atraídos por su canto y los animales feroces por el
ruido que hace; todos van cerca de él para asistir al espectáculo de su fallecimiento y todos a
la vez, por su ejemplo, se resignan a morir. En ese día, en efecto, un gran número de animales
mueren con el corazón ensangrentado delante del fénix, a causa de la tristeza de la que lo
ven presa. Caen en la estupefacción por efecto de sus gemidos y muchos pierden la vida a
causa de su falta de energía.  El  día que corre la  sangre del  fénix y que se hacen oír  sus
enternecedoras quejas, es un día extraordinario.  Cuando sólo le queda un aliento de vida,
bate sus alas y agita las plumas hacia delante y atrás. Por el efecto de este movimiento se
produce fuego que opera un cambio en el estado del fénix. Este fuego prende rápidamente a
la madera y la madera arde agradablemente. Pronto, madera y pájaro, todo está reducido a




entre las cenizas. Después que el fuego ha reducido la madera a cenizas es cuando aparece
un pequeño fénix.
¿Le ha ocurrido a alguien en el mundo de renacer después de la muerte? Sí se te concediera
una  vida  tan  larga  como  al  fénix,  morirías,  sin  embargo,  después  de  haber  cumplido  la
medida de tu vida.  El  fénix,  perdido durante mil  años, gime cien veces por él  mismo. Ha
permanecido  numerosos  años  completamente  solo  en  las  quejas  y  en  el  dolor,  sin
compañera y sin progenitura; no ha contraído ataduras con nadie en este mundo; no ha
tenido el embarazo de una compañera ni el de niños. Al final de su vida, cuando ha tenido
que dejar de existir, ha venido y ha arrojado su ceniza al viento, a fin de que sepas que nadie
puede escapar a la muerte, no importa qué astucia se emplee. En todo el mundo no hay
nadie que no muera. Sabe, por el milagro del fénix, que nadie está al abrigo de la muerte.
Aunque la  muerte  sea dura y  tiránica,  hay  que saber acostumbrar  su cuello  a ella;  pero,
aunque tengamos mucho que soportar, morir es lo más penoso.
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Anexo 3
Sus cuerpos que componen mi cuerpo, sus voces que son mi voz.
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Catalina Cristancho
                          2017
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                          Verónica Echeverri
            2  018
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                    Valeria Eljaiek
                               2018
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                                   Estefania  Merchán
       2018
